
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  



  

    
      
    

  




   


   


   


  CAPITULO PRIMERO


   


  El sheriff de Hot Springs, condado de Sierra, Territorio de New México, empujó con el pecho los batientes del Kaplan Saloon y entró en el local.


  Era un hombre rechoncho, grasiento, con casi medio siglo de existencia sobre sus espaldas. Desparramó su mirada por entre los desocupados parroquianos del saloon y su boca de labios gruesos se abrió para decir:


  —¡Hacen falta revólveres!


  Igual podía haber dicho que hacían falta cebollas. Nadie le hizo el menor caso.


  El sheriff los miró nuevamente, estudiando más detenidamente a cada uno de ellos. Unos seguían bebiendo, otros jugando a los naipes y los más observando despreocupadamente las musarañas del techo. Al final debió llegar a la conclusión de que los allí reunidos no servían ni para ordeñar una vaca, porque escupió al suelo, despectivamente, y dio media vuelta.


  Por poco se da de narices con un hombre que acaba de entrar alocadamente. Vestía con cierta elegancia, debía tener una edad aproximada a la del sheriff, pero su contextura física era más agraciada.


  —¡Ya están ahí! —exclamó, casi horrorizado.


  —¿Ya? —se alarmó el de la placa.


  —¡Los acaban de ver entrar en el pueblo!


  —¡Condenación!


  —¿Ha encontrado ya hombres dispuestos?


  —Ni uno.


  —¡No puede ser!


  —¡Mírelos usted, juez!


  El hombre elegante se dirigió a los presentes con voz suplicante.


  —¡Tenéis que ayudarme! ¡La pandilla de los hermanos Mortimer ha entrado en el pueblo!


  Como respuesta a sus patéticas palabras sólo obtuvo el zumbido de unos moscardones.


  —¡Se van a llevar a mis hijas, tal como juró George Mortimer hace unos días, cuando decreté su expulsión por malos tratos y abusos deshonestos en la persona de Molly, Curvas Peligrosas! ¡Juró que volvería con su hermano y sus amigos, y raptaría a mis dos hijas! ¡No podéis dejarles hacer eso! ¡Yo no sé utilizar un arma de fuego! ¡Y el sheriff solo no se puede enfrentar a cinco hombres experimentados con el «Colt»!


  El juez de Hot Springs comenzó a sudar. El sheriff se rascó un sobaco, preocupado.


  —¡No podéis hacerme esto! —chilló fuera de sí el hombre ele-gante—. ¿Qué va a ser de mis hijas...? ¿Qué va a ser de las dulces Martha y Dinah...? ¿Vais a consentir que se las lleven esos desalmados y las hagan unas desgraciadas? ¡Contestad!


  De nuevo los moscardones alzaron el vuelo y dieron una pasada por el local.


  —¡Cobardes! —tronó el juez, descompuesto.


  Los presentes continuaron huyendo la mirada de las autoridades. Sólo uno de ellos se atrevió a girar la silla para encararse al juez.


  —Compréndalo, juez Parkins —dijo, con voz quejumbrosa—. No queremos morir. Pat Mortimer y sus amigos son tipos de mucho cuidado. Además, nosotros no somos hombres de pistola. Igual que usted.


  —Pero si nos unimos... Si doce hombres armados...


  —Algunos morirían. ¿Quiénes? No lo sabemos. Por eso nadie está dispuesto a moverse de aquí. Nadie quiere ser el muerto.


  —¡Pero mis hijas...1


  —Lo sentimos por Martha y Dinah, de verdad.


  —¡Estoy dispuesto a pagar!


  —No.


  —¡Cien dólares por cabeza!


  —No.


  —¡Doscientos!


  Iba a negar por segunda vez el hombre, cuando una voz bien timbrada llegó desde la escalera del fondo:


  —¿Quién ha hablado de doscientos machacantes?


  Las miradas de todos fueron hacia allí. Se encontraron con un tipo alto, moreno, de fuerte complexión, quien rondaría la treintena y mostraba una simpática sonrisa en su atezado rostro.


  Por la escalera bajaban en aquellos instantes dos de las saloon-girls del local, acompañando a un joven rubio, espigado, de facciones viriles. Los tres reían mucho entre sí.


  —He sido yo —respondió el juez, sacando un pañuelo del bolsillo de su levita y limpiándose con mano temblorosa el sudor de la frente.


  Las dos chicas y el rubio llegaron junto al que había hablado.


  —¿Qué ocurre, Jim? —preguntó el rubio, ajustándose mejor el cinto-canana.


  —Ese hombre ofrece doscientos machacantes por cabeza.


  —Hum... Interesante oferta.


  —Nosotros estamos flojos de pasta.


  —En efecto. Las chicas se han llevado lo suyo...


  Las saloon-girls dejaron escapar unas risitas.


  —Pero habrá que saber por qué ofrece ese dinero.


  —Pregúntaselo, Jim.


  —Eso voy a hacer, Glenn. Dígame, señor, ¿por qué ofrece doscientos machacantes por cabeza? ¿Qué es lo que hay que hacer?


  Los dos jóvenes, el moreno y el rubio comenzaron a caminar hacia las dos autoridades de Hot Springs, dejando atrás a las muchachas.


  El juez Parkins los estudió con detenimiento antes de responder. El sheriff permitió ver con más detalle su poco lustrosa estrella de cinco puntas, colocándose delante del juez, dejándole con la palabra en la boca y encarándose a los dos jóvenes.


  —¿Quiénes son ustedes? —preguntó, el ceño fruncido—. No los había visto por aquí...


  —Forasteros —contestó el rubio Glenn.


  —Llegamos no hace mucho —agregó el moreno Jim—. Perdone que no nos acordáramos de visitarle, sheriff, pero las chicas nos llamaron más la atención.


  —Muy gracioso —compuso una mueca el de la placa, escuchando a sus espaldas alguna risa—. ¿De paso?


  —Si —respondió Jim.


  —¿Cuál es su oficio?


  —Lo que sale —contestó ahora Glenn.


  El juez Parkins asomó su sudoroso y pálido rostro por encima de un hombro del sheriff.


  —¿Saben manejar bien el revólver? —preguntó.


  —¡Ujú! —asintió Jim.


  —¿Bien, bien? —había un cierto brillo de esperanza en sus ojos.


  —Creemos que si —dijo el rubio—. ¿Ese dinero que ofrece es por usar el revólver?


  —Si, muchacho.


  —¿Y qué dice el sheriff a esto? —interrogó Jim—. Están ofreciendo dinero por usar el revólver.


  —El sheriff está de acuerdo —respondió rápidamente el juez—. Precisamente se trata de echarle una mano a él.


  —¡Oh! —exclamó el rubio.


  —¿Han oído hablar de Pat Mortimer y su pandilla?


  —Algo—arqueó una ceja Jim.


  —Acaban de entrar en el pueblo. Vienen a vengarse de mí.


  —¿Por qué? —preguntó Glenn.


  —Yo, como juez de Hot Springs, expulsé del pueblo a George Mortimer. Ahora ha regresado este acompañado de su hermano y su pandilla, dispuesto a cumplir con su promesa. ¡Llevarse a mis hijas a las montañas para hacerlas unas desgraciadas!


  —¡Eso está muy feo! —arrugó la cara el rubio.


  —¡Por eso estábamos solicitando ayuda, pero nadie quiere echarnos una mano!


  —Ya entendemos —cabeceó Jim.


  —¿Están ustedes dispuestos a...?


  —¿Por cuatrocientos dólares, doscientos para cada uno? —inquirió Glenn.


  —Sí.


  Los dos jóvenes se miraron entre sí, como consultándose la propuesta. Al fin Jim extraño su revólver, revisando el cilindro.


  —Hace algunos días que no los usamos —comentó, al tiempo que lo devolvía a la funda.


  —Y no conviene que se atrofien —añadió su amigo, también sacando su «Colt» para echarle un vistazo.


  —Aceptamos —concluyó Jim.


  —¡Estupendo! —exclamó el juez, estando a punto de palmear gozosamente.


  —Entonces, andando —dijo secamente el sheriff abriendo camino hacia la salida.


  Nada más atravesaron los batientes, varios parroquianos se pusieron en pie, exclamando uno de ellos:


  —¡Esto va a ser digno de ver!


  Unos se encaminaron hacia las ventanas que daban a la Main Street y otros hacia la salida. Los que permanecieron en sus sitios quedaron con los oídos atentos.


  Ya en la calle, el juez Parkins trataba de poner en antecedentes a los dos jóvenes forasteros.


  —No se confíen, muchachos —les decía entre otras cosas, casi dando saltitos junto a ellos—. Pat Mortimer y sus tres leales son de lo peorcito de New México. George Mortimer es el menos peligroso del quinteto; siempre va rodando por los pueblos aprovechándose de la fama de la pandilla de su hermano...


  —Pero usted no lo tuvo en cuenta —observó Jim.


  —Cuando supimos de quién se trataba, ya era tarde para dar marcha atrás —forzó una sonrisa de circunstancias el juez.


  —¡Ahí vienen! —gritó el de la placa.


  Cinco jinetes acababan de doblar la esquina de la Washington Street. Ninguno de ellos parecía tener prisa; llevaban sus caballos al paso. Eran tipos fuertes, barbudos, de ojos metálicos, duros, a excepción de uno de ellos, el más enclenque del quinteto, un fulano de mirada enfermiza, entre pervertida y alcohólica, tal vez las dos cosas a la vez.


  —¿Quiénes son ésos, George? —preguntó el jinete del centro sin apartar la vista del frente.


  —El mejor vestido, el hijo de puta del juez —contestó con los labios prietos el de la mirada enfermiza—. El rechoncho, el sheriff. Los otros... no los conozco.


  —¿Dónde se encuentra la casa del juez?


  —Tres manzanas después de pasar el saloon.


  —Así pues, están en nuestro camino.


  —Si, Pat.


  —Y parecen dispuestos a presentarnos batalla —observó el jinete del flanco derecho.


  —Habrá que barrerlos —sentenció el del otro flanco.


  —Esperemos que las chicas esas de las que nos ha hablado tanto George, valgan la pena —comentó el que restaba por hablar.


  —No sólo son las chicas, es la humillación que quiero darle a ese juez —masculló George, la mirada clavada en el hombre elegante que en aquellos momentos comenzaba a retirarse hacia el porche de la derecha—. No quiso rectificar cuando supo quién era. ¡Idiota! ¡Después de disfrutar unos días de sus hijas, lo mataremos!


  —A mí me preocupan esos dos —chasqueó la lengua Pat Mortimer, observando más detenidamente a los dos jóvenes, cada uno a un lado del sheriff—. Parecen muy serenos... ¿Ninguno de vosotros los conoce?


  Sus tres hombres negaron.


  Al fin detuvieron sus caballos. Se encontraban a escasas veinte yardas del sheriff y los dos forasteros que se habían ofrecido para la pelea.


  Fue Pat Mortimer quien habló. Su boca se abrió para soltar una sola palabra.


  —¡Apártense!


  La palabra sonó como el restallido de un látigo en el silencio de la calle.


  George Mortimer giró la cabeza hacia donde se encontraba el asustado y sudoroso juez Parkins, y le dedicó una sonrisa malévola.


  —¡Apártense! —repitió Pat Mortimer.


  El sheriff de Hot Springs comenzó ahora a sudar. Ya no se hallaba tan seguro, y maldijo para si su oficio y la valentonada de salir a dar la cara. Notaba la boca seca y era incapaz de articular palabra. Mirar a aquellos cinco tipos inquietaba al más pintado. ¿De qué iban a servirle los revólveres de los dos jóvenes forasteros contratados por el juez? Todos iban a terminar igual: llenando una fosa del cementerio. Sus negros pensamientos fueron acogotándolo más y más, y conforme esto fue sucediendo se sintió más agarrotado y a la vez con unos locos deseos de salir corriendo de allí. Iba ya prácticamente a hacerlo, cuando surgió una voz de su izquierda. Era la voz del rubio Glenn.


  —Usted es Pat Mortimer, ¿no, mandón?


  —Si.


  —Y ésta es su pandilla de desalmados, ¿eh?


  —Sus palabras no me gustan.


  —Tampoco a nosotros nos gusta lo que piensan hacer.


  —¿Ah, sí?


  Entonces tomó la palabra el moreno Jim:


  —Nos han dicho que vienen a llevarse a las hijas del juez.


  —Cierto.


  —Eso no está bien.


  —¿Porqué?


  —Las chicas no quieren irse de Hot Springs.


  —No irán muy lejos. Estaremos por las montañas próximas al pueblo.


  —No quieren salir del pueblo.


  —Ni verles a ustedes en pintura —agregó Glenn.


  —¿Eso qué quiere decir?


  —Que no se las llevarán —respondió Jim.


  —Para mí quiere decir otra cosa.


  —¿Qué?


  —Que tendremos que emplomarlos.


  Jim miró a su compañero, al tiempo que de pasada observaba el sudor que perlaba el rostro del sheriff.


  —Es gente divertida, ¿verdad, Glenn?


  —Si. Este Pat Mortimer hace unos chistes fenomenales. ¿Sabe más, forajido?


  George Mortimer fue el primero en perder los nervios. Estalló, gritando:


  —¿A qué esperamos, Pat?


  Su hermano soltó pausadamente las riendas que aún sostenía. Alzó su mano derecha, levantando un poco el ala del sombrero. Luego, la dejó caer, como descuidadamente, sobre la culata del revólver.


  —Tranquilo, George —dijo entonces—. Eso es lo que estos fulanos pretenden. Que perdamos los nervios... Díganme, ¿qué ganan ustedes en esta fiesta?


  —Dinero —le contestó escuetamente Jim.


  —¡Siempre dinero! —se lamentó Pal Mortimer.


  —Siempre el cochino dinero, ¿verdad? —le sonrió cínicamente Glenn.


  —¿Y saben lo que pueden perder?


  —La vida.


  —Eso seguro que vale más que el dinero ofrecido...


  —Según se mire.


  —¿Adónde va, rubio?


  —Sin dinero, también se muere.


  —¿Cómo?


  —¿No conoce usted el hambre, entre otras cosas?


  —Va veo.


  —La vida está muy difícil.


  —Entonces... ¿no se van a apartar?


  —No.


  —Y usted, sheriff, ¿qué dice?


  El de la placa debía haber adelgazado ya medio kilo, de tanto sudar.


  —Yo... —balbuceó—. Bueno... no puedo permitir lo... lo que piensan hacer...


  —Así que está con los valientes, ¿eh?


  Cabeceó, pensando: «Estoy con los candidatos a cadáveres».


  Pat Mortimer miró a ambos lados.


  —¿Listos?


  Ni George ni sus tres hombres respondieron. Continuaron con la mirada fija en el sheriff y los dos jóvenes. Pat Mortimer entendió que estaban preparados.


  Jim y Glenn dieron un paso atrás, abriéndose un poco más para así hacerle más difícil la labor a los de enfrente. Sus brazos derechos se arquearon ligeramente, las yemas de los dedos casi rozando la culata del revólver.


  Los contendientes se midieron con la mirada durante unos largos y tensos segundos.


  El sheriff de Hot Springs no pudo aguantar más aquella agobiante tensión. De pronto, lanzó un gritito y echó a correr hacia un lado. Hacia el porche donde se encontraba el juez Parkins, pasando por delante del moreno Jim.


  Esa fue la señal. Y a punto estuvo de costarle la vida al joven Jim.


  Los Mortimer y compañía tiraron de las culatas de sus revólveres hacia arriba, dispuestos a terminar de una vez por todas con aquella barrera humana. El rubio Glenn no se les quedó a la zaga, incluso les aventajó a la hora del «saque» y fue el primero de los contendientes en mostrar cómo canta un revólver cuando se le sabe manejar con total perfección.


  Sonaron los primeros disparos, y para entonces Jim desenfundó su revólver, sorprendido un tanto por el cruce inesperado del sheriff.


  Pat Mortimer fue quien abrió el camino hacia el más allá. Una bala se le estrelló en el rostro, destrozándoselo y matándolo instantáneamente. Mientras caía violentamente de la silla, uno de sus hombres, el que ocupaba el flanco derecho, lanzaba un aullido espeluznante al encajar un plomo en el pecho y se vencía hacia adelante, sobre el cuello del animal que montaba.


  El revólver de Glenn buscó a otro enemigo, encontrándose con la mirada enfermiza de George Mortimer. Este ya había desenfundado completamente. Primero sonó el disparo del rubio, luego una larga traca de tiros, tres o cuatro, y cerrando, el de George.


  Cuando el moreno Jim puso su revólver en posición de tiro, se dio cuenta que uno de los forajidos ya casi le había ganado la mano. A él le correspondían, por mudo acuerdo, los del flanco izquierdo. Se dejó caer al suelo muy oportunamente, al tiempo que abría fuego. Su bala se cruzó con la de su enemigo, pero la suya fue mucho más certera.


  George Mortimer ya tenía una bala en el cuerpo y miraba con ojos nublados al rubio, su mano armada temblorosa como una hoja expuesta al viento, cuando el segundo hombre de su hermano caía con la garganta limpiamente atravesada, errado su disparo. El tercer hombre de Mortimer también tuvo tiempo de hacer fuego, pero el moreno Jim se convirtió en una corredora nube de, polvo a ras de suelo, de la que brotó otro nuevo tiro. La bala le entró al forajido en diagonal, por debajo de la mandíbula, y ya no se enteró de ninguna cosa más de este mundo. Fue justo entonces cuando George Mortimer logró apretar el gatillo de su revólver, pero para ese instante ya caía por el lado derecho de su caballo y su bala dio muy cerca de las patas de éste, encorajinándolo y provocándolo a quitarse más rápidamente la carga de encima. Al besar el polvo de la calzada ya era cadáver.


  El punto final lo pusieron los cinco caballos, removiéndose inquietos, nervioso. Unos se aligeraron el peso que aún tenían sobre la silla, otros patearon a los caídos.


  Jim se levantó un tanto tambaleante del suelo. Su compañero se acercó solicito a él.


  —¿Estás bien?


  —Creo que si —devolvió el revólver a la funda y se sacudió las ropas. Luego se echó un vistazo a si mismo—. Bueno, sólo he perdido el tacón de una bota. Debió ser con el disparo de ése —señaló al último forajido que había matado.


  —Por un momento llegué a pensar que no salíamos de ésta, al darme cuenta que no comenzabas a disparar al mismo tiempo que yo. Pude alcanzar a tres de ellos, pero los otros... menos mal que te uniste a tiempo al baile, y menos mal que esos dos que tú liquidaste se centraron en ti, porque a mí me hubieran tenido a su merced...


  —En fin, seguimos vivos. Eso es lo que importa.


  —Y los cuatrocientos dólares que nos vamos a embolsar.


  —¡Uju!


  Entonces miraron hacia el porche donde se encontraban las dos autoridades. El juez Parkins se apoyaba en la baranda, mirando incrédulamente a los dos jóvenes. El de la placa rehuyó en seguida la mirada, agachando la cabeza. Jim y Glenn avanzaron hacia ellos.


  —Señores... —dijo el rubio.


  —Han... han estado ustedes magníficos —jadeó el juez, como si acabara de salir de una pelea—. ¡Magníficos!


  El sheriff se decidió a alzar su vista, fijándola en el moreno Jim.


  —Lo siento —murmuró—. Fui un cobarde.


  —Olvídelo, sheriff—le sonrió forzadamente Jim, con pocas ganas—. Todo ha terminado bien. Solo que una de mis botas ha sido estropeada. Supongo que no habrá inconveniente en regalarme un par de nuevo...


  —¡Delo por hecho! —exclamó el juez Parkins, recuperándose de la impresión recibida minutos antes—. ¡Y además están invitados a almorzar en mi casa! ¡Así conocerán a mis hijas, a las dulces jóvenes que han librado de las garras de esos forajidos...!


   


  * * *


   


   


   


  Eran algo más que jóvenes y dulces. Eran bonitas, esculturales y fogosas.


  El pajar colindante a la casa del juez Parkins estaba que ardía. La tarde moría en el exterior y una alegre y sana diversión sexual nacía en el interior. Los cuatro jóvenes —Martha, Dinah, Jim y Glenn—retozaban sobre la paja, entre chanzas y risas.


  Jim y Martha hacían muy buenas migas, y otro tanto les ocurría a Glenn y Dinah. Las ropas yacían desordenadamente en su entorno. Los cuerpos desnudos se estremecían al compás de las ráfagas de placer. Y la oscuridad, las primeras sombras de la incipiente noche, fueron apoderándose del interior del pajar.


  El portón de entrada se abrió, de repente. Una amarillenta luz penetró en el pajar.


  —Martha, Dinah... Hijitas... ¿Estáis aquí...?


  Era el juez Parkins, acompañado por un quinqué de keroseno. Lo movió en círculo, iluminando todo su alrededor. No vio nada.


  —Martha, Dinah... ¿Estáis aquí...? Vuestra madre y yo estamos preocupados... Anda, si estáis, salid; no seáis chiquillas. Ya ha pasado la época de jugar al escondite...


  Las niñas, por supuesto, no estaban en época de jugar al escondite, y de hecho no jugaban a ello. En aquellos momentos. al escuchar la voz de su padre, se habían separado un tanto asustadas de los jóvenes forasteros y procedían con gran rapidez a vestirse. Ellos, por su parte, las imitaron.


  El juez Parkins tuvo entonces la ocurrencia de elevar el quinqué, proyectando luz hacia el piso alto. Vio sombras, y también le llegó algún que otro ruidito. Arrugó el ceño, esperando.


  Y al fin los vio. Era inevitable.


  —¡Martha...! ¡Dinah...! ¿Qué hacéis ahí arri...? —se detuvo al ver a los forasteros también—. ¡Ustedes...!


  Ni ellos ni ellas dijeron nada, apresurándose aún más en la colocación de las respectivas ropas.


  —¡Malditos! —barbotó el juez Parkins, hinchándosele una venilla en la sien derecha—. ¡Han deshonrado a mis hijas...! ¡Los voy a... a...!


  —¡Papá, no te pierdas! —le chilló la morena Martha, pugnando por guardar sus opulentos senos.


  —¡Los contraté para salvar la honra de mis hijas, y miren lo que han hecho! —alzó el puño izquierdo, lleno de ira—. ¡Me las han desgraciado!


  —¡Tranquilízate, papá, que estás mal de la tensión! —le aconsejó la trigueña Dinah, ajustándose la falda.


  Jim y Glenn permanecían callados, terminando de calzarse las botas.


  —¡Ahora mismo voy a por mí escopeta y esto no queda así! —bramó el juez Parkins, dando media vuelta.


  —¡Papá...! —gritaron a una sus hijas. Pero el juez Parkins ya había desaparecido, dejando a los cuatro jóvenes sumidos en la oscuridad.


  —Lo mejor será que nos larguemos antes de que vuelva —dejó oír entonces su voz Jim.


  —Sí —convino Glenn.


  —¿Dónde están mis zapatillas? —gateaba por sobre la paja Martha.


  —¡Oh, qué pena que os tengáis que ir! —se quejó Dinah.


  —No queremos vernos ante la escopeta de tu padre, nena —le dijo, sonriendo, Glenn.


  —Nos pondría en un aprieto—agregó Jim.


  —¡Al fin, las zapatillas! —gritó Martha.


  Por su parte, el juez Parkins había ya llegado a su casa y, efectivamente, buscó la escopeta. Pero él tenía muy en cuenta lo sucedido en la Main Street al mediodía. El numerito de los jóvenes forasteros lo tenía grabado a fuego en la mente, y por ello se entretuvo largamente en encontrar los cartuchos. Salió de la casa cuando consideró que los dos muchachos ya habían tenido tiempo de escapar del pajar.


  Y no se equivocó.


  Jim y Glenn montaban sobre sus caballos en aquellos instantes, picando espuelas. Partieron al galope, mientras las dos chicas les despedían con las manos en alto.


  El juez Parkins se llevó la escopeta al hombro e hizo un par de disparos. No se sabe si mató a un pájaro o rompió la ramita de un árbol, pero desde luego no le acertó a ninguno de los jóvenes forasteros.


  —¿Así que vosotras ibais a dar un paseo...? —se encaró a sus hijas el juez Parkins—. ¿Así que ellos se largaban del pueblo...? ¡Cómo nos engañasteis! ¡Y menos nial que me preocupé, al ver que se hacía de noche y no volvíais! ¡Esto... esto...!


  —¿Qué, papá? —se puso brazos enjarras Martha.


  —¡Esto no lo tiene que saber nadie!


  Entretanto, Jim y Glenn ya habían detenido sus caballos, para tomarse un respiro. Las luces del poblado rebrillaban a sus espaldas.


  —¡Vaya con el juez! —exclamó Jim, resoplando—. ¡Y decía que no manejaba armas...!


  —En el estado que se encontraba cualquiera se ponía a hablar pausadamente con él —comentó Glenn, palmeando el cuello de su montura.


  —Y le explicaba que, de deshonrar a sus hijas, nada de nada —añadió Jim. sonriendo—. El camino lo tenían más limpio que la entrada a la Casa Blanca.


   


   


   




  CAPITULO II


   


  Habían acampado casi al pie de la Cuchillo Mountain, en el interior de un pequeño bosquecillo de juníperos. Allí prepararon una frugal cena con los víveres que tenían, mientras comentaban jocosamente lo ocurrido en Hot Springs, y luego sacaron sus mantas, poniéndose a dormir con las estrellas como único techo.


  A la mañana siguiente, después de preparar y beber calé, acompañado de unas galletas, el moreno Jim sacó una moneda.


  —¿Cara o cruz? Le preguntó a su amigo de correrías.


  —Cara es el norte, Albuquerque; cruz el sur, Las Cruces; ¿no?


  —¡Ujú!


  —Cruz.


  Jim lanzó al aire y luego la atrapó. Abrió los dedos, mostrando la moneda en su palma.


  —¡Albuquerque!


  —¡Siempre me ganas, maldito seas! ¡Estoy ya escamado con esa dichosa monedita!


  —Es buena. Tú mismo lo has comprobado muchas veces.


  Recogieron sus cosas, Glenn aun refunfuñando. Poco después se alejaban, jinetes sobre sus caballos, hacia el Norte.


  Se adentraron en la zona abrupta y boscosa de los San Mateo Mounts, con los 10.141 pies de altitud del San Mateo Peak sobresaliendo majestuosamente entre aquel intrincado terreno todavía primitivo y agreste. Abundaba la salvajina, aquí y acullá, siempre vigilante y recelosa del paso del hombre. Más allá, hacia el noroeste, la Washington Mountain, con sus 10,116 pies de altitud, le daba la réplica al San Mateo Peak. Eran como dos extraños torreones poniendo limite, uno al norte, otro al sur, a una ondulante y escarpada masa pardo-verdosa.


  Los dos jóvenes dirigieron entonces sus monturas hacia el nordeste, hacia el Rio Grande. Este era algo así como un lejano brillo plateado. No había que perder su curso si se iba hacia Albuquerque. O hacía Socorro, o Belén, o cualquier otra población. Casi todas ellas se levantaban a orillas del fenomenal rio. Más allá de su orilla oriental todo era terreno árido, seco, inhóspito, desértico. Más allá de su orilla occidental abundaban las cadenas montañosas, los cañones y las gargantas de difícil acceso. El rio era una fuente de vida entre aquellas dos dispares tierras.


  Coincidiendo con el apogeo del astro rey, hacia el mediodía, Jim y Glenn hicieron un alto para tomar algún alimento. Como estaban hartos de frijoles, tortas de maíz y tocino, cruzaron una apuesta: ¡a ver quién era más rápido en cazar una liebre!


  Ganó el rubio. Y a Jim tocó prepararla y servirla. Fue un banquete.


  —Al anochecer podemos estar en Socorro —calculó Glenn.


  —¿Nos quedamos allí a dormir?


  —No vale la pena. Entraremos a tomar unas copas y divertirnos un rato. Después haremos una acampada. A no ser que una gentil muchacha nos ofrezca su cama...


  Riendo de buena gana, los dos reemprendieron el camino hacia el norte.


  Se aproximaban ya a los Magdelenia Mounis cuando hasta ellos llegó entonces un característico ruido que fue en aumento.


  —¡Una diligencia! —exclamó Jim. Y los dos jóvenes forzaron sus monturas para terminar de ascender la ladera.


  En efecto, desde lo alto de la loma pudieron ver correr el vehículo tirado por seis briosos caballos, entre una nube de polvo. En el pescante iban dos hombres, el conductor y el guarda.


  —Debe ser la diligencia de Santa Fe... —comentó Glenn.


  —Si —convino Jim—. Pero ésos, ¿quiénes son? —señaló con un dedo.


  Glenn frunció el ceño, mirando hacia allí.


  De pronto habían aparecido cuatro jinetes de entre unas enormes rocas que habia a un lado del camino. Los cuatro azuzaban a sus caballos para terminar de alcanzar al vehículo. Los revólveres brillaron delatoramcnte en sus manos. Y los disparos que siguieron a continuación atronaron el silencio del paraje.


  —¡Atracadores! —exclamó Glenn.


  Los dos jóvenes intercambiaron una mirada y no necesitaron más para entenderse. Espoleraon sus monturas, descendiendo rápidamente la loma. Ellos no desenfundaron los revólveres, sino los rifles, porque la distancia era más larga.


  Abrieron fuego de inmediato. Aunque no alcanzaron a ninguno de los asaltantes, esto sirvió para que dos de ellos volvieran grupas al escuchar los disparos y los cascos de caballos tras ellos. Aguardaron unos instantes a que los dos jóvenes estuvieran a tiro, tomando puntería, y esto les costó la vida. Una avalancha de plomo los arrancó materialmente de las sillas.


  Los rifles de Jim y Glenn habían entonado su canto de muerte. Un canto certero y trágico. Los dos salteadores rebotaron contra el polvo del camino, alcanzados en partes vitales de sus cuerpos, y alli quedaron inmóviles para siempre, mientras sus caballos se alejaban al galope.


  Jim y Glenn exigieron más a sus monturas, lanzando gritos y castigándoles los ijares. Los otros dos asaltantes ya prácticamente habían dado alcance al vehículo. Un hombre salió despedido del pescante, acompañado de su rifle, rodando dramáticamente por tierra.


  Los rifles de los jóvenes ladraron de nuevo. Esta vez. tal vez debido a la distancia o al movimiento constante de las monturas, sus balas no fueron tan certeras. Uno de los caballos de los salteadores relinchó agudamente, herido de gravedad, realizó una extraña corveta y arrojó al jinete por encima de su cabeza. Luego, se derrumbó él. Por su parte, el otro salteador, notó una quemazón en el brazo izquierdo, miró rápidamente hacia él y vio que su camisa se tintaba en sangre. También vio, al girar totalmente la cabeza, como su compinche caido intentaba utilizar su revólver y era abatido por los tiros de los dos perseguidores. Por tanto, sólo quedaba el. Y entonces tomó una repentina decisión. Desvió su montura hacia la izquierda, hacia los Magdelenia Mounts, huyendo.


  —¡Dejémoslo! —decidió Jim, indicando el alto con la mano—. Ve tú a ver cómo está el hombre que cayó del pescante y yo iré a la diligencia.


  Glenn estuvo de acuerdo, y volvió grupas, pues al caido lo habian pasado ya. Jim continuó hacia adelante. El vehículo se detenia en esos momentos.


  El hombre que quedaba en el pescante era precisamente el conductor. Su semblante reflejaba el miedo y la tensión vivida. Sudaba a chorros.


  —Gracias, amigo —le dijo, mirándole con agradecimiento y sacando un mugriento pañuelo que se pasó por el rostro repetidas veces.


  Jim desmontó y se acercó a la portezuela del vehículo. La abrió, preguntando:


  —¿Están ustedes bien...?


  Se quedó con la boca abierta, los ojos fijos en la mujer que alli dentro habia. A ella la vio primero y los demás le importaron un pimiento.


  Era bella de veras. Cabellos del color del trigo, sedosos y ondulados, cayéndole en cascada sobre los hombros. Ojos color miel, grandes, rasgados, rematados por adecuadas pestañas; sus pupilas chispeaban vida y energía a raudales. Poseía una nariz de suave y fino trazo. Y sus labios semejaban fruta fresca, fresas, de rojos y pulposos que eran. Todo ello en un óvalo perfecto, de piel blanca y tersa, con algunas salpicaduras pecosas sobre la nariz y la parte alta de sus pómulos que ayudaban a darle una simpática imagen. Vestía sencillamente, una blusa de franela, pantalones de pana marrón y botas de media caña; no hacia falta más para aquella calurosa región de New México.


  El moreno Jim notó que su virilidad se agitaba cuando la mujer se desperezó del asiento, levantándose para salir, y todo aquel cuerpo prieto, tremendo, lleno de vitalidad se le vino encima. Alargó una mano instintivamente para ayudarla a salir y bajar. Ella aceptó el ofrecimiento y el contacto le hizo subir grados de temperatura. No se preocupó de los restantes viajeros, todos ellos hombres, unos más asustados que otros, unos más viejos que otros, unos más feos que otros, que comentaban las incidencias de unos minutos antes mientras descendían. Sólo tuvo ojos para ella, para aquel cuerpo pletórico, animal, felino. Era alta y bien proporcionada, ¡vaya que si! De busto generoso, pero no desmedido, alto y firme, cintura estrecha para luego abrirse a unas caderas de formas de ánfora, caderas rotundas que, a cada movimiento, obligaba a bizquear, al igual que sus nalgas, redondas, bien formadas, todo ello muy bien realzado por las ajustadas ropas. Las piernas eran largas y uno podía tener la casi certeza de que no desmerecerían al resto.


  Los otros tres viajeros comenzaron a palmear la espalda de Jim y a decirle palabras de agradecimiento. Ella también habló, regalándole el sonido de su voz:


  —Han sido ustedes muy oportunos...


  Glenn llegaba en esos momentos. Desmontó de un ágil salto y lo que iba a decir se lo tragó para quedarse mirando embobado a la mujer.


  Lanzó un prolongado silbido que puso un ligero rubor en las mejillas de ella.


  El conductor de la diligencia se acercó a él, todavía enjugándose el sudor con el pañuelo.


  —¿Y Buck, amigo?


  —¿Buck? ¡Ah, sí!, el hombre que cayó. Estaba tan muerto como los forajidos. Lo siento.


  —¡Malditos! —escupió al suelo el conductor de la diligencia.


  —Me llamo Glenn Foster —se presentó el rubio, alargando su diestra hacia la mujer.


  —Sharon Mclntire —sonrió ella, aceptando su mano.


  —Jim Murray —dijo a continuación el moreno.


  Los otros tres viajeros también se presentaron, repitiendo una vez más las gracias.


  —¿Son ustedes vaqueros de algún rancho cercano...? —preguntó uno de ellos.


  —No —respondió el rubio—. Somos viajeros de paso. Nos dirigimos hacia el norte.


  —¿Y ustedes hacia dónde van? —preguntó Jim.


  —Está es la diligencia que cubre el trayecto El Paso-Santa Fe, y viceversa —informó el conductor del vehículo—. La jornada de hoy termina en Socorro, donde pernoctaremos, si no tropezamos con más forajidos.


  —¿Transportan ustedes alguna remesa de dinero, o algo is valor? —interrogó Glenn.


  —No. En absoluto.


  —Debían ser vulgares salteadores de caminos —opinó uno de los viajeros—. Pensarían en limpiar nuestras carteras de nuestros objetos personales de valor...


  —¿Qué va a ser de los cadáveres? —se interesó otro.


  —Bueno, no los podemos llevar —contestó el conductor ce la diligencia—. Le daremos cuenta de lo sucedido al sheriff de Socorro y él se encargará...


  —Pero para entonces tal vez los buitres... —objetó la mujer.


  —Nosotros nos encargaremos de ellos —se ofreció Jim—. Reuniremos los caballos de los forajidos y llevaremos en ellos. La carga hasta Socorro. Nosotros pensábamos visitar el pueblo, ¿no es asi, Glenn?


  —Sí —murmuró su compañero y amigo, no muy satisfecho con lo que proponía el moreno.


  —Entonces, todo solucionado —exclamó el conductor de la diligencia—. Podemos ponernos de nuevo en camino. Amigos, nuevamente les doy las gracias por su ayuda. Posiblemente nos hayan salvado la vida.


  Los otros tres viajeros miraron a la mujer, invitándola mudamente a que subiera al vehículo. Ella dedicó una sugestiva sonrisa a los dos jóvenes, que se quitaron el sombrero cortésmente, en señal de despedida, y luego dio media vuelta, subiendo a la caja.


  Una vez estuvieron todos en el interior, el conductor, ya en el pescante, hizo restallar el látigo sobre los animales y estos iniciaron la marcha.


  Los dos jóvenes se quedaron mirando cómo se alejaba la diligencia, entre una gran polvareda.


  —Bueno —exclamó Glenn, encasquetándose el sombrero—. Aqui nos hemos quedado solos con cuatro cadáveres. Tienes unas ideas geniales, Jim.


  —¿Qué otra cosa se podia hacer? No podíamos dejar al los muertos ahi tirados, como si fueran carroña.


  —Yo hubiera propuesto enterrarlos, entre todos claro. Ahora nos vamos a encargar tú y yo de toda la faena


  —¡Anda, deja de protestar y vamos a reunir los caballos!


  —Menos mal que no han ido muy lejos —suspiró aliviado el rubio.


  Media hora después ya estaban en camino, llevando tras de si una reata formada por dos caballos. Sobre cada uno de ellos iban dos cuerpos sin vida cruzados. El tercer caballo, al que habían tenido que dar el tiro de gracia, se quedó atrás para festín de los buitres.


  —Vamos, hombre, no pongas esa cara avinagrada —le dijo al rato Jim, rompiendo el silencio. Atravesaban un estrecho valle, siguiendo las huellas de la diligencia.


  —Nunca habia pensado dedicarme al transporte de cadáveres.


  —Algún día tenía que ser. Además...


  —¿Qué?


  —Piensa en esa preciosidad. Ir a Socorro, aunque sea con una carga fúnebre, es tener ocasión de volverla a ver. Ya sabes, allí pernoctan.


  —Hum...


  —¿Qué?


  —Eso ya me anima.


  —¡Lo imaginaba! —rió el moreno.


   


   


   




  CAPITULO III


   


  El sheriff de Socorro era un hombre de mediana edad, corpulento, velludo como un oso y con unos ojos de profunda mirada. Ya había sido puesto en antecedentes por Holmes, el conductor de la diligencia, y por eso, cuando los dos jovenes aparecieron con su trágica carga, no hizo demasiadas preguntas.


  Les echó un vistazo a los cadáveres, sobre todo a los forajidos, y luego se encaró a Glenn y Jim.


  —No los conozco.


  Los dos jóvenes se encogieron de hombros.


  —Creo que ya hemos cumplido —agregó Glenn, quien tenia más interés por los vivos.


  El sheriff, también.


  —Hubo un cuarto que escapó, ¿no?


  —Si, sheriff—cabeceó Glenn.


  —¿Cómo era?


  —No pudimos verle de cerca —contestó ahora Jim—. Pero yo creo que le di. Debe ir herido.


  —Hablaré con el doc. Si se le ocurre dejarse caer por rqui para curarse, lo cazaremos.


  —Bien. Es su trabajo, sheriff. Nosotros ya hemos cumplido—repitió por último el rubio.


  —Van de paso, ¿no?


  —Sí, sheriff.


  —El vagabundeo. Un día aquí, otro día allí.


  —¿Permanecerán mucho tiempo en Socorro?


  —Por esta noche.


  —De acuerdo. Pueden irse.


  —¿Sabe de algún lugar donde se pueda cenar bien y barato? —preguntó Jim.


  —El primer callejón a la derecha, en seguida verán un rótulo. Comidas San José. Es un local propiedad de un matrimonio mexicano.


  —Gracias, sheriff.


  Poco después se encontraban despachando satisfactoriamente sendos platos de enchiladas, con mucho picante. El negocio de los mexicanos debía ser bueno, sólo había que observar la numerosa clientela. Incluso había música; un charro rasgueaba una guitarra, al tiempo que cantaba lánguidamente.


  —Y ahora, vamos a la Casa de Postas —dijo Jim, abonando la cuenta.


  —Creo que hemos perdido tiempo viniendo aqui. A lo mejor ya están todos en la cama.


  —Muchacho, al estómago también hay que complacerlo de vez en cuando.


  Antes de salir le preguntaron al camarero por la ubicación de la Casa de Postas. Luego, llevando sus caballos dé las bridas, hacia ella se dirigieron.


  —¿Y qué vamos a decir? —se preguntó el rubio en voz alta.


  —Pues eso, que nos hemos acercado a saludarles y preguntarles cómo les fue el resto del trayecto...


  —Bien, por cuanto han llegado y el sheriff no nos ha hablado de ninguna anormalidad...


  —Son excusas, hombre. Excusas para poder ver de nuevo a esa preciosidad. ¡Oh, qué mujer!


  —Sólo mirarla, mareaba.


  —Te imaginas cuando... —Jim le hizo un gesto muy significativo—. ¿Eh?


  El rubio Glenn puso los ojos en blanco.


  Riendo, llegaron a la Casa de Postas. Aún habia luz y la puerta estaba abierta. De la cuadra contigua vieron salir en ese momento al conductor de la diligencia.


  —¡Eh, amigos! —les saludó.


  Estrechó sus manos y les invitó a pasar, a lo cual accedieron de inmediato.


  —¿Llegaron bien, sin nuevo altercado? —preguntó Jim.


  —Perfectamente. ¡Tú, Gus, trae una botella de whisky y vasos!


  El llamado Gus, un tipo rechoncho y mofletudo, se encontraba tras un tosco mostrador, secando unos platos. Obedeció al momento, tomando un vaso también para él.


  —¡Estos son los tipos estupendos que me salvaron el pellejo! —agregó Holmes, el conductor.


  Jim y Glenn ya habían recorrido con la mirada toda la estancia, amplia y sucia a rabiar. Se llevaron una gran desilusión al no ver a nadie.


  Holmes les invitó a tomar asiento alrededor de una mesa. Gus se acercó con la botella y los vasos, comenzando a escanciar.


  —¿Y los viajeros? —preguntó Glenn.


  —Se retiraron ya a descansar.


  El rubio miró con reconvención a su amigo.


  —¿A ustedes también les fue todo bien?


  —Si, si...


  —¡Brindemos entonces por seguir vivos! —alzó su vaso, con rostro feliz.


  Dejó de estar vivo y su rostro se vio horriblemente deformado por culpa de una bala que le vació un ojo.


  El disparo, que había sonado una fracción de segundo antes de que Holmes saliera despedido hacia atrás, derribando la silla sobre la que se sentaba y dejando caer al suelo el vaso que sostenía en la diestra, puso en rápido movimiento a los dos jóvenes.


  Ambos se lanzaron al suelo de tablas, al tiempo que los siguientes disparos limpiaban la mesa, esparciendo cristalitos y whisky por todos lados. El rechoncho y mofletudo Gus se puso a chillar como una rata loca, a gatas por el suelo.


  —Imbéciles! —sonó una voz desde la puerta—. ¡Tiradores de pacotilla! ¡Menuda gente he contratado!


  Hacia allí vomitaron plomo las armas de los jóvenes. Cada uno había volcado una mesa, protegiéndose tras ella. Sus disparos no produjeron bajas, pero si evitaron que los otros insistieran. El rechoncho y mofletudo Gus habia alcanzado el hueco de la escalera que llevaba al piso superior y allí se hallaba seguro.


  Una sombra cruzó la ventana de la derecha. Jim la vio y aguardó, el revólver presto. No tardó nada en surgir la mano armada y el perfil de un rostro. El «Colt» del moreno se encabritó en su mano. La ventana saltó hecha añicos, un hombre gritó bestialmente, dejándose ver ahora claramente, vacilante, derrumbándose poco a poco... y por último el silencio.


  —¡Han matado a Bob! —chilló uno de los de afuera.


  —¡No huyas, cobarde! —gritó la voz primera, la del que debia ser jefe de los traidores.


  Y acto seguido se escucharon unos disparos. Jim y Glenn entendieron en seguida, puesto que no fueron hechos hacia el interior de la Casa de Postas. De todas formas, dejaron transcurrir unos minutos, largos y tensos. Luego, Jim fue el primero en salir cuidadosamente de detrás de la mesa volcada. Caminó en cuclillas hacia la ventana que habia destrozado, mientras su amigo le cubría de posibles sorpresas desagradables. El moreno asomó la cabeza poco a poco. Vio al tipo sobre el que habia disparado. Más allá vio también a otro hombre, tirado sobre la calzada, de bruces, con los brazos en cruz. Algunas personas se acercaban curiosas a él. Asi pues, el peligro habia pasado. El otro tipo ya no debía encontrarse por allí. Le hizo una seña a Glenn.


  Los dos jóvenes no tardaron en salir por la puerta, los revólveres aún en la mano. Por la escalera del fondo de la estancia ya bajaban los primeros viajeros...


  Primero le echaron una mirada al que Jim habia abatido. Estaba muerto. Luego, al otro. Esté presentaba un par de agujeros en la espalda y tampoco tenia ya nada que hacer en este mundo. La gente Ies miró con una mezcla de curiosidad y temor.


  —¿Alguno de ustedes vio al que escapó? —preguntó Jim.


  Los cuatro hombres que allí había se miraron entre si. Tres de ellos manifestaron acabar de salir de sus casas, tras escuchar los disparos; el otro...


  —Bueno, yo venia por ese callejón —les señaló—. Un tipo pasó corriendo junto a mi.


  —¿Nos lo puede describir?


  —Fue visto y no visto. No me fijé en su rostro, la verdad. Su indumentaria era vaquera, eso si. Y... y había algo significativo. Llevaba el brazo izquierdo pegado al cuerpo, como si estuviera herido.


  Justo en ese momento llegó hasta ellos el sheriff, jadeando por la carrera.


  —¿Qué ha pasado? —tronó su vozarrón.


  Jim Murray se lo explicó en pocas palabras.


  —Pero, ¿qué pretendían? —preguntó el de la placa.


  —No lo dijeron, sheriff —sonrió el rubio—. Pero por su forma de actuar, parece ser que quisieran asaltar la Casa de Postas, organizando una masacre. Menos mal que uno de ellos se precipitó y no resultaron ser unos buenos tiradores.


  El sheriff examinó entonces los cadáveres. Su ceño se frunció visiblemente.


  —¿Los conoce? —preguntó Jim.


  —Sí. Llegaron hace un par de dias y no me gustó su aspecto. Dijeron ser vaqueros sin empleo, aunque no me lo creí; pero como no tenia nada contra ellos...


  —Por lo poco que escuchamos —habló ahora Glenn—. éstos fueron contratados por un tercero, el que escapó... que parece ser iba herido.


  El de la placa le miró fijamente.


  —¿En qué piensa?


  —Me estaba acordando del tipo que se nos escapó cuando el asalto a la diligencia... ¿Habló ya con el doctor?


  —No.


  —Pues hágalo cuanto antes.


  —Sé muy bien lo que he de hacer.


  —Perdone, si le he ofendido.


  —Caso de que se tratara del mismo tipo, ¿qué busca'?


  Ninguno de los jóvenes hizo caso a la pregunta del sheriff. Los dos estaban mirando ya a la bella Sharon Mclntire. que acababa de llegar junto a ellos.


  —¿Qué hay, señorita Mclntire? —saludaron casi al mismo tiempo.


  —El encargado de la Casa de Postas me ha contado le ocurrido... ¡Es horrible! ¡Y ese pobre hombre, Holmes creo que se llamaba!


  Los otros viajeros también hicieron acto de presencia, un tanto atemorizados.


  —No está resultando un viaje agradable —comentó uno de ellos.


  —Que unos salteadores de caminos intenten atracarnos, vale —opinó otro—. Pero que se asalte una Casa de Postas integrada en un pueblo... ¿Qué es lo que ocurre? ¿Tiene algo que ver con nuestro viaje o es pura coincidencia?


  —Eso me gustaría saber —exigió el tercero.


  —Holmes, el conductor, dijo que no llevaban nada de valor... —recordó el rubio Glenn.


  —¡Pues no entiendo todo esto! —exclamó, airado, uno de los viajeros.


  Los otros dos corroboraron estas palabras. La trigueña Sharon McIntire dijo:


  —Yo creo que ahora debíamos pensar en otra cosa, señores.


  Todos la miraron.


  —¿Cómo vamos a seguir el viaje? Los dos empleados de la compañía de diligencias han muerto...


  —¡Es cierto! —convino uno de los viajeros.


  —Habrá que hablar con Gus —opinó el sheriff—. El es el representante de la compañía en Socorro.


  —Yo tengo una buena idea —sonrió Jim, y su amigo frunció el ceño porque le conocía de sobra y sabia que sus buenas ideas eran de temer.


  —¿Cuál, señor Murray? —le preguntó la mujer, mirándole fijamente.


  —Jim para usted... Bien, he pensado que Glenn y yo podemos llevar la diligencia hasta su destino. Sería cuestión de llegar a un acuerdo con el amigo Gus.


  —¿Llevar la diligencia hasta Santa Fe? —ladró Glenn.


  —Si Gus está conforme, no veo por qué no —dijo el de la placa.


  —Entonces vayamos a hablar con él —propuso la mujer.


  —Yo iré a visitar al doc —se despidió el sheriff—. Luego nos veremos, muchachos.


  —De acuerdo —asintió el rubio.


  Jim, por su parte, ya se hacia cargo de la cintura de la trigueña.


  —¿Ha pasado mucho miedo, Sharon? —le preguntó, acercando su rostro al de ella.


  —Yo no suelo tener miedo, señor Murray.


  —Jim para usted —insistió él.


  —Mi querido Jim, es usted muy familiar...


  —Lo soy, en efecto.


  —Pues yo, por ahora, no. ¿Quiere hacer el favor de quitarme la zarpa de encima?


  —¿Qué zarpa? ¿Dónde está la zarpa?


  —Su mano, su brazo...


  —¡Oh, qué sutil es usted!


  —Gracias —le dijo al sentirse libre, y aceleró su paso Glenn alcanzó a su amigo.


  —No te fue bien, ¿eh?


  —Son los primeros contactos, tú ya sabes...


  —Lo que yo sé es que eso de hacer de conductor de diligencia, no me gusta.


  —A mí tampoco. Pero es una forma de ir junto a la preciosidad.


  —La diligencia va hasta Santa Fe. ¿Cómo sabes si ella va hasta allí? ¿Y si ella se queda en Belén, o en Alburquerque?


  —Chico, tienes razón.


  —¿Entonces...?


  —Ahora mismo se lo pregunto.


  —Te ha dado fuerte, ¿eh?


  —¿A ti no?


  —Hum...


  —¿No tienes ganas de competir conmigo?


  Ya habían llegado al interior de la Casa de Postas. Los viajeros hablaban precipitadamente con el rechoncho y mofletudo Gus. Sharon McIntire escuchaba atentamente. Jim Murray llegó junto a ella, susurrándole al oido.


  —¿Supongo que usted va hasta SantaFe?


  Ella le encaro, cejijunta.


  —¿A qué viene esa pregunta?


  —Curiosidad. Va santa Fe, ¿verdad?


  —Sí, voy a Santa Fe.


  —Menos mal —respiró aliviado.


  —Amigo —se dirigió entonces a él, el encargado de la Casa de Postas—. He escuchado a, estos señores y estoy de acuerdo en que su compañero y usted se hagan cargo de la diligencia hasta Santa Fe. Asi me ahorran el trabajo de buscar gente apropiada y de confianza. Ustedes parecen serlo.


  —Muy bien —asintió, sonriente Jim—. Magnifico.


  El rubio Glenn terció:


  —Pero, ¿cuál va a ser la paga? Vamos a realizar un trabajo y...


  —Bueno, yo no puedo pagarles. Eso lo tendrán que hablar en Santa Fe, cuando se presenten en las oficinas...


  —No, no, no. Eso no me convence.


  —Estoy seguro que les atenderán estupendamente, sobre todo cuando sepan que fueron ustedes quienes evitaron los asaltos... No habrá problemas por ese lado, tengan la completa seguridad.


  —Además, nosotros les apoyaremos —intervino uno de los viajeros. Los otros asintieron, cabeceando.


  —Glenn, no hagas las cosas difíciles, ¿eh? —le rogó su amigo—. Llevaremos la diligencia a Santa Fe y cobraremos, nunca nadie nos ha negado la paga de nuestro trabajo, ¿no es verdad?


  El rubio soltó un gruñido por toda respuesta.


  —Está conforme —aclaró Jim.


  —¡Estupendo! —exclamó satisfecho el rechoncho y mofletudo Gus, pensando que se quitaba un problema de encima—. ¡Ahora sólo tengo que preocuparme de arreglar la ventana!


  —Buenas noches —se despidieron los tres hombres y la mujer, decidiendo volver a sus aposentos del piso superior


  —¡Qué caderas! —exclamó Jim, viéndola alejarse.


  —Ahí está el sheriff otra vez...


  El de la placa iba acompañado por un tipo pequeñajo enlutado que corrió inmediatamente hacia el cadáver de Holmes, el conductor de la diligencia. Lo tomó por las botas; lo arrastró sin ningún miramiento hacia la puerta.


  —Es el enterrador... —explicó el sheriff, ya ante lo jóvenes.


  —¿Habló con el doctor? —preguntó Glenn.


  —Sí.


  —¿Y bien?


  —Hemos tenido mala suerte. Un tipo herido estuvo en su casa hace unas horas. Le curó de un balazo en el brazo izquierdo. Por tanto, se trata del que escapó de aquí y posiblemente también sea el mismo que usted hirió —miró a Jim Murray—. Le dio una excusa, un compañero que se le había disparado el arma, y como el doctor no estaba avisado..


  —Entendemos —asintió Glenn.


  —Pero habrá obtenido una descripción del tipo, ¿no —apuntó Jim.


  —¡Oh, si, claro! Alto, delgado, de facciones chupadas ojos oscuros. Pelo castaño, ensortijado. Vestía ropas vaqueras vulgares... Y eso es todo. ¿Llevarán por fin la diligencia hasta Santa Fe?


  —Sí.


  —Bien. ¿Quieren que les recomiende algún hotel? —se ofreció.


  —Nos quedaremos a dormir aqui, si el amigo Gus no tiene inconveniente...


  —¡Por supuesto que no! —saltó el aludido al momento—. ¡Todos dormiremos más tranquilos con su presencia!


  —No me fio del tipo ese que escapó —agregó Jim—, Tal vez vuelva con otros...


  —Yo pienso recorrer los saloon de la localidad —dijo el de la placa—. Pero supongo que habrá huido. Dos fracasos son ya bastantes.


  —Nunca se sabe.


  —Desde luego, es intrigante ese empeño.


  El de la placa se rascó un instante ei cogote y luego se despidió, marchándose. Afuera, el diminuto y negro enterrador ya se había hecho cargo de todos los cadáveres y se alejaba con su carro tirado por una mula.


   


   


   




  CAPITULO IV


   


  Uno se llamaba Buck Malone y era agente de Bienes Raíces. Otro, Roben Jones, comerciante en granos. Y el tercero, Clive Jasper, ganadero. Esos eran los nombres y profesiones de los tres viajeros varones. Así se habían presentado a Jim Murray, que era quien ahora iba en el interior del vehículo. Los dos jóvenes se turnaban cada diez o doce millas en la conducción de la diligencia. En aquellos instantes, casi lamiendo la orilla occidental del Rio Grande, ya habían dejado atrás minúsculos poblados como Lemitar y San Acacia, todavía en el condado de Socorro, y atravesaban el rio Salado, algo así como un charco en comparación con el majestuoso Río Grande.


  —Pero... ¿y usted, Sharon? —preguntó el moreno, curioso—. ¿Qué es usted? ¿Puede saberse?


  —Si, pero no se lo va a creer —le miró divertida, con una sonrisita.


  —Inténtelo.


  —Soy arqueóloga.


  —¿Quéeee? —y no fue sólo Jim quien exclamó esto, sino también los otros hombres.


  —Arqueóloga —repitió ella.


  —¿Usted... usted es uno de esos loc... bueno, de esas personas que buscan y estudian monumentos antiguos? —balbució Jim.


  —Si, señor.


  —¡Una mujer dedicada a esas cosas! —exclamó, incrédulo, Clive Jasper, el ganadero, hombre cincuentón, de facciones toscas.


  —Eso es lo que más sorprende —repuso ella—. Lo tengo ya comprobado.


  —Hoy día las mujeres ya no se conforman con estar en casa y dedicarse a sus labores —resopló el agente de Bienes Raíces, Buck Malone, hombre recio, unos cuantos años menor que Jasper, pero con el pelo ya algo cano.


  —Desde luego, yo no —sonrió la mujer.


  —¿Y va en plan de trabajo a Santa Fe? —preguntó el otro viajero, el comerciante en granos Roben Jones, de aspecto menudo, insignificante.


  —No. Mi trabajo lo tengo desde hace unos meses en México. Estoy colaborando con un equipo norteamericano-mexicano que realiza excavaciones en el estado de Zacatecas. He tenido que dejar mi trabajo por causas mayores que me obligan a estar en Santa Fe.


  —¿Se pueden saber esas causas? —preguntó Jim.


  —¿Por que no? Se trata de la muerte de mi tío, hermano de mi madre. He de hacerme cargo de sus cosas, ya que soy su única heredera.


  —¿Cuál es el nombre de ese tio suyo? —inquirió Clive Jasper, el ganadero—. Yo conozco a mucha gente en Santa Fe.


  —Richard B. Jordán.


  —¡Claro que le conocía! ¡Uno de los rancheros más importantes de la comarca! ¿Y ha muerto?


  —Si.


  —¡Es la primera noticia que tengo al respecto! Claro que hace algún tiempo que falto de la ciudad. Desde luego, últimamente estaba muy viejo y chocho. ¿De qué ha muerto, señorita?


  —Según la carta del abogado que me escribió a Zacatecas, de un ataque cardiaco.


  —¡Pobre Jordán!


  —Entonces, si se trata de uno de los rancheros más importantes de la comarca, como asegura el señor Jasper, es usted rica, Sharon —dedujo Jim.


  —Bueno, algo asi. ¿para qué negarlo? —aceptó ella—. Es un rancho enorme, entre la ciudad y la Sangre de Cristo Range, con miles y miles de cabezas. El rio Pecos, que nace un poco más al norte, es quien riega esa próspera zona, gracias a sus pequeños afluentes.


  —¿Y qué piensa hacer? ¿Instalarse como ranchera? —preguntó el joven.


  —No, en absoluto. Lo mió es la arqueología. Es mi pasión, mi vida. Con toda seguridad lo venderé. Con ese dinero podría dirigir mis propias excavaciones... Es un sueño que podré ver realizado.


  —Una pena que haga eso —comentó Clive Jasper, meneando la cabeza de un lado a otro.


  —Cuando murieron mis padres, hace cuatro años, ya me ofreció tio Richard ir a vivir con él, pues era el único familiar que me quedaba. Estuve unas semanas, aquello es grandioso, muy hermoso, lo reconozco, pero no era la vida que me llenaba. Lo comprendí y por eso abandoné el rancho para dedicarme a lo que verdaderamente me atraía. Mi tío se enfadó, me llamó loca y unas cuantas barbaridades por el estilo, pero yo lo dejé. Y no me arrepiento de ello.


  —El rancho Jordán es un excelente negocio —siguió comentando Clive Jasper.


  —Lo sé —cabeceó ella—. Pero para mi la vida no consiste en hacer buenos negocios.


  En ese instante la diligencia se detuvo. Jim Murray se puso en seguida en movimiento, abriendo la portezuela y saltando al exterior.


  —¿Ocurre algo? —exclamó, mirando hacia todos lados.


  El rubio Glenn bajó del pescante.


  —Ocurre que ya me he cansado de conducir. Ahora que siga otro primo.


  —¡Oh!


  Glenn subió a la caja diciendo:


  —Que te aproveche.


  Al moreno Jim le tocó vadear el rio San José, dejar atrás el poblado de Bosque, en la misma línea divisoria de los condados de Socorro y Valencia, y adentrarse en este último. De su mente no pudo quitar durante todo el trayecto la sorpresa recibida: ¡Sharon Mclntire, arqueóloga!


  Tan sorprendido como él lo estaba ya el rubio Glenn Foster, quien habia ido poniéndose en antecedentes conforme siguió la conversación entre la trigueña y el ganadero, principalmente. El hombre comenzó a contarle los contactos que habia tenido con su tio.


  Y así llegaron a Belén.


  Belén era un pueblo más a orillas del Río Grande. Un puñado de anárquicas casa y chozas a lo largo de una irregular Calle Principal, sucia y polvorienta. Algunos habitantes se asomaron al paso del vehículo y a otros les trajo sin cuidado su llegada.


  Una vez detenido en la Casa de Postas, todos aprovecharon para estirar las piernas. Jim y Glenn pusieron al corriente de los sucesos acaecidos el dia anterios al encargado, a quien ayudaron a cambiar el tiro de animales. Luego, todos pasaron al interior, dispuestos a almorzar.


  —Ahi tienen otro viajero —señaló entonces el encargado de la Casa de Postas, un hombre de mediana edad que vestía una sucia camiseta y pantalones con tirantes—. Llegó hace un par de horas. Parece ser que su caballo se rompió una pata, viéndose en la necesidad de sacrificarlo. Va a Albuquerque, según dijo.


  El tipo en cuestión se puso en pie, nada más verles entrar. Aguardó a que llegaran hasta él. Era un hombre joven, ni alto ni bajo, de buena contextura física. Preguntó con voz ansiosa:


  —¿Hay plaza?


  —Sí, señor —le respondió el encargado.


  —¡Uf, menos mal! Me urge estar esta noche en Albuquerque. ¿Cuánto me cuesta el billete hasta allí?


  —Dos dólares.


  —Tome.


  —Ahora le daré el billete.


  El joven viajero se quedó mirando entonces a los que iban a ser sus compañeros.


  —Mi nombre es Burt Perkins —sonrió.


  Los otros correspondieron a su detalle, y luego todos tomaron asiento en torno a la larga y rectangular mesa de madera. La mujer y la hija del encargado de la Casa de Postas sirvieron los platos.


  Comieron con buen apetito, haciendo comentarios intrascendentes, incluso el ganadero se permitió la licencia delante de las tres mujeres, tal vez debido a los frecuentes latigazos que le pegaba a la botella de whisky, de contar un par de chistes subidos de tono, y luego reposaron el suculento almuerzo durante unos largos minutos, tras felicitar a la esposa del encargado.


  Y de nuevo emprendieron la marcha. Ahora quien tomó las riendas fue Glenn Foster, Los caballos de los dos jóvenes iban atados a la parte trasera del vehículo y la silla de montar del nuevo viajero echada en la baca.


  —Tengo una cita importante en Albuquerquc —contaba Burt Perkins—. ¡Mañana se casa una hermana mia!


  —Mala suerte perder el caballo —comentó Jim.


  —¡Pobre «Centella»! ¡Siempre me había acompañado a todas partes!


  —¿En qué trabaja usted, amigo? —le preguntó el ganadero, el más parlanchín de los cuatro primitivos viajeros.


  —Soy capataz de un rancho cercano a Silver City, en el condado de Grant, al sur.


  —Conozco la zona. Y también a algunos rancheros. ¿Trabaja con Kaplan, o con Harrison, o con Falk?


  —Con MacDonald —repondió Burt Perkins, sin perder su sonrisa.


  —No lo conozco. Ni me suena.


  —No es un rancho muy importante.


  —Eso debe ser.


  Y justo en ese instante sonó el primer disparo.


  Sucedió entre Los Chávez y Los Lunas, la capital del condado, al salir de un vallecillo. Dos jinetes brotaron de súbito, haciendo llamear sus revólveres sobre la diligencia.


  Al primer disparo, por tanto, sucedieron otros muchos más. Unos plomos se incrustaron con sordo impacto en la caja, otros cruzaron de ventanilla a ventanilla, sin herir milagrosamente a nadie, y otros cuantos, pór último, buscaron la figura de Glenn Foster.


  Este perdió el sombrero, sintiendo cómo las balas silbaban peligrosamente cerca de él. Azuzó a los caballos fieramente, exigiéndoles el máximo. Lamentó tener que necesitar las dos manos para sostener las riendas en aquellos duros momentos.


  En el interior de la caja, Jim Murray ya había desenfundado su revólver y le exigía, imperioso, al de Bienes Raíces que se quitara de la ventanilla y le dejara a él. Ni Buck Malone ni Robert Jones portaban armas. Clive Jasper sí, pero al extraer el «Colt» ya se le vio que no tenia mucha destreza con él. El joven capataz también sacó su largo 45.


  Jim Murray, ocupado el lugar de Buck Malone, atisbo por la ventanilla. Vio a los dos jinetes, que parecían perder terreno, aunque seguían haciendo uso de sus armas. Jim Murray fue a abrir fuego sobre ellos, cuando de pronto le llegó aquella voz angustiada:


  —¡Cuidado!


  El moreno giró violentamente la cabeza, presintiendo el peligro. Sabia cuándo un aviso significaba la muerte cercana. Y el de Sharon Mclntire era de ésos.


  El fogonazo estalló ante sus ojos. La bala casi le rozó una sien para irse a perder por el hueco de la ventanilla, donde segundos antes tenía la cabeza.


  El tirador no tuvo una nueva ocasión. Su revólver vomitó plomo y Burt Perkins, falso capataz dé un falso rancho allá por el condado de Grant, se ganó un feo agujero en el rostro. Sonó el chasquido de los huesos astillados, poniendo frió en la médula de los aterrorizados Buck Malone y Robert Jones, y algunas gotitas de sangre salpicaron el interior. Clive Jasper, que había ocupado la otra ventanilla, estaba pálido como un muerto, el revólver en la diestra.


  —Gracias, Sharon —dijo Jim, observando cómo ella se limpiaba con mano firme y un pañuelo una gotita de sangre que manchaba su mejilla derecha—. ¡Usted, Jasper, dispare de una condenada vez sobre esos malditos! —cambió el tono de voz el joven—. ¡Que sepan que la artimaña les ha salido mal! ¡Por eso no se acercaban demasiado, esperaban el resultado de este! ¡Ahora lo van a ver!


  Asi diciendo, mientras el ganadero comenzaba a disparar con mano temblorosa, Jim Murray tomó el cadáver y lo empujó contra la portezuela de su lado. Luego, sólo tuvo que abrirla y darle una suave patada al muerto. Este rodó como un pelele por la senda.


  Acto seguido, Jim Murray se dejó ver, colgándose con la mano izquierda del marco superior, e hizo cantar a su revólver. Pero ya los dos jinetes se habían detenido al ver salir despedido aquel cuerpo humano y adivinar de inmediato de quién se trataba, y por ello la distancia resultó excesiva. No acertó.


  —¡Glenn!, ¿estás bien? —chilló el moreno.


  —¿Y cómo diablos crees que este cacharro continúa yendo por su camino?


  —¡Okay, muchacho!


  —¡Sólo he perdido mi sombrero!


  —¡La compañía pagará!


  —¡Esperemos! ¡Arre, caballitos!


  —¡Lo haces muy bien! ¡Adelante, muchacho!


  —¿Qué pasó ahí dentro?


  —¡El viajero de Belén me salió rana!


  —¿Y?


  —¡Ahora le está mostrando a los otros dos la clase de tipos que somos tú y yo!


  —¡Bien, muchacho!


  Jim Murray retomó al interior, cerrando la portezuela.


  Buck Malone y Robert Jones se limpiaban el sudor del rostro con sendos pañuelos que parecían esponjas. Clive Jasper había guardado su revólver y todavía miraba idiotizado el manchón rojo que habia en el respaldo que ocupara Burt Perkins. Por su parte, la mujer no parecía muy alterada; desde luego el menos alterado de los cuatro viajeros. Tenía los bellos ojos clavados en Jim, quien en aquellos momentos procedía a reponer pausadamente las balas en el cilindro de su revólver.


  —Pero ¿qué ocurre en esta diligencia? —exclamó de repente el comerciante en granos, explotando su tensión vivida.


  Buck Malone se pasó una vez más el pañuelo por la cara. El ganadero dijo, ceñudo:


  —Desde luego, esto parece cosa de locos.


  —Alguna explicación debe tener —opinó la mujer.


  —Con ló simpático que parecía ese chico... —murmuró Buck Malone—. Cada vez que lo pienso...


  —Le buscaba a usted, Murray —señaló Clive Jasper.


  —No creo —denegó el joven, devolviendo el revólver a la funda—. Yo pienso, un poco inmodestamente —sonrió tenuemente—, que primero me iba a liquidar a mi por considerarme el más peligroso. Luego posiblemente hubiera continuado con usted, Jasper, que es el otro que lleva arma, y entonces ya hubiera sido el dueño de la caja. Sin el peligro de que desde aqui se les disparara, los otros se habrían acercado más para terminar fácilmente con él conductor.


  —¿Y a qué viene tanto interés? —se preguntó en voz alta Robert Jones.


  —En cuanto lleguemos a Aibuquerque pienso revisar esta diligencia de punta a rabo —prometió Jim Murray.


  —¿Y si el interés radica en nosotros? —sugirió Sharon Mclntire.


  Todos la miraron fijamente.


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Jim.


  —Bueno, pues lo que he dicho. Que quieran algo de nosotros, de alguno de nosotros.


  —¿Qué? —ladró Robert Jones—. Ninguno de nosotros lleva joyas o fajos de billetes de mil dólares. ¿O me equivoco?


  Nuevas miradas. Ahora entre si, un tanto recelosamente.


  —Señores, no creemos un mal ambiente —pidió el joven moreno—. Si ninguno de ustedes reconoce llevar nada de gran valor, creeremos en su palabra.


  —Muy bien. Y si la diligencia no oculta nada extraño, ¿a qué se deben estos asaltos?


  La argumentación de Clive Jasper quedó flotando durante unos instantes por el interior de la caja.


  —Tal vez... tal vez... —Robert Jones no se decidió a terminar la frase, mirando a la mujer.


  —¿Qué, señor Jones? —inquirió ella, aguantándole la mirada.


  —Bueno, pues...


  —No tenga miedo y hable. ¿Qué ha pensado?


  —U... u... usted es... es 1a única persona rica de todos nosotros, gracias a la herencia de su lio...


  —¿Y?


  —A lo mejor alguien trata de secuestrarla.


  —¡Secuestrarme! —rió ella—. ¡Qué tontería! ¿Quién se iba a preocupar por mi, aceptando el juego de los secuestradores? ¡No tengo a nadie! ¡Estoy ya sin familia! Además, por la forma como actúan esos tipos no parecen poner mucho cuidado en que yo no salga lastimada. Disparan contra la diligencia a mansalva, cualquier bala podía darme. ¡No creo eso, señor Jones!


  —Más parece querer liquidamos a todos —opinó Jim Murray—para luego saquear a su antojo, supongo.


  Y asi, discutiendo y haciendo cabalas, fueron pasando millas y millas, se adentraron en el condado de Bernadillo y llegaron con el atardecer a Albuquerque.


  Sin ninguna otra novedad.


   


   


   




  CAPITULO V


   


  La Casa de Postas se encontraba ai otro lado del Grande y para llegar a ella tuvieron que cruzar el ancho y resistente puente de madera levantado sobre el rio. Alli les atendieron de inmediato dos empleados que, al no ver a los hombres habituales del pescante, solicitaron rápida información que les fue dada por los viajeros.


  Interrogados por Jim Murray, los dos empleados confesaron no saber nada acerca de que la diligencia pudiera transportar alguna mercancía de valor. Entonces el joven propuso registrarla y no hubo inconveniente.


  Se abrió el cofre trasero, respetando las maletas de los viajeros. Sólo quedó la saca postal y un par de paquetes, uno largo, estrecho y rectangular que resultó ser una sombrilla en su estuche, otro cuadrado, semejante a un dado gigante, que estaba compuesto por libros de historia azteca e iba destinado a la Public Library de Santa Fe. En la saca postal, cartas y más cartas.


  No satisfecho con esta inspección. Jim Murray, ayudado por su amigo, revisó todos los huecos posibles del vehículo, tratando de hallar algo. El resultado fue totalmente infructuoso.


  —Sólo quedan las maletas de los señores viajeros —dijo entonces uno de los empleados de la Casa de Postas.


  —Si —convino Jim Murray, masajeándose pensativamente el mentón—. Me parece, señores, que no va a haber más remedio que...


  —¡No lo consentiré! —exclamó el agente de Bienes Raíces—. ¡Soy un caballero y han de creer en mi palabra!


  —Así lo acordamos durante el viaje —alargó el cuello el insignificante comerciante en granos—. ¡Todos confiamos en todos y si ninguno asegura llevar cosas de valor...!


  —¡Está bien, señores! —aceptó el joven moreno, encogiéndose de hombros.


  —Pero, de todas formas —tomó entonces la palabra la bella trigueña—, para mayor tranquilidad de todos, creo que sería conveniente cerciorarnos bien de que realmente no llevamos nada que pueda interesar a unos salteadores. Mientras no lo hagamos, aunque digamos muy gentilmente que todos confiamos en todos, siempre quedará una semilla de duda en nuestras mentes.


  —Yo pienso como la señorita Mclntire —apoyó el ganadero la propuesta.


  —Bueno, pues entonces... —pareció volverse atrás Robert Iones.


  —¡De acuerdo! —aceptó Buck Malone—. ¡Solucionemos este asunto de una condenada vez!


  —Vayamos adentro —invitó uno de los empleados de la Casa de Postas, mientras el otro se hacia cargo del tiro de caballos.


  Ya en el interior de la amplia estancia, sobre una mesa redonda, y ante la expectación reinante, fueron abriéndose las maletas, una a una, comenzando por la del ganadero Jasper.


  Acabaron con la de Sharon Mclntire, sin hallar nada interesante, salvo conocer qué clase de ropa interior usaba la bella.


  —¿Y ahora qué? —resopló Buck Malone, que parecia el más ofendido por lo que él consideraba una intrusión a su intimidad.


  Todos se quedaron mirando a Jim Murrav, incluso su compañero y amigo.


  —¿Están esperando una respuesta? —inquirió, con gesto contrariado—. ¡Pues no la tengo!


  —Supongo que querrán cenar —cambió de tema muy oportunamente el empleado de la Casa de Postas, rompiendo así el circulo vicioso al que habian llegado las mentes de los viajeros, que no encontraban explicación alguna a cuánto les había sucedido.


  —Si, si —asintió el ganadero.


  —Ahora mismo me pongo a hacerla —sonrió—. Cuando venga Slint, mi compañero, él les indicará sus aposentos


  —Gracias, amigo.


  —Ai menos, sentémonos —propuso la mujer.


  Lo hicieron, con rostros serios y preocupados. El rubio Glenn dijo:


  —Creo que hace falta un poco de whisky.


  Y se levantó, encaminándose hacia la cocina. Alli le pidió al empleado que estaba preparando la cena una botella y vasos.


  Cuando retornó Glenn, todos bebieron en silencio, incluso la mujer. El whisky puso un poco de color en sus mejillas, dándole aún mayor atractivo.


  —Yo tengo una idea —dijo de pronto el ganadero.


  —¿El whisky le ha iluminado? —se mofó sin muchas ganas el agente de Bienes Raíces.


  —¿De quése trata, Jasper? —preguntó Jim.


  —Es una idea muy sencilla. Una banda de salteadores de caminos pretende detener una diligencia para limpiar a lo viajeros. Tres mueren en el empeño y uno logra huir herido


  Los muertos podían ser familiares o amigos Íntimos de éste, el cual decide vengarse.


  —¡Una venganza! —exclamó, pálido, Robert Jones, y se bebió de un trago el contenido del vaso. Eso era demasiado para él y se puso rojo como la grana, rompiendo a toser y a hacer amagos de ahogo.


  —Una venganza, sí —cabeceó el ganadero, sin que nadie le hiciera caso al comerciante en granos—. Por eso contrató a dos hombres para masacrar la Casa de Postas de Socorro. Como volvió a fallar el intento, nuevamente alquiló otro par ce hombres y esta vez no actuó a la brava, sino con un poco más de inteligencia, pero también le salió el tiro por la culata.


  —¡Y ese tipo aún continúa vivito y coleando! —aulló Buck Malone—. ¡Puede seguir insistiendo! ¡A lo mejor ahora mismo ya se encuentra en Albuquerque!


  —¡No! ¡No! —se puso a gritar desaforadamente Robert Jones.


  Glenn Foster lo tuvo que sujetar para que no diera más botes en la silla.


  —Señores, no perdamos los nervios —rogó Jim Murray—. Lo que ha expuesto Jasper sólo es una teoría.


  —¡Pero que tiene muchos visos de realidad! —exclamó el agente de Bienes Raíces.


  —Realmente es inquietante esa posibilidad —dio su opinión la mujer—. Alguien en la sombra, del que apenas sábenos, dispuesto a liquidarnos a todos.


  —¡Deberíamos dar cuenta al sheriff y exigir protección! —sugirió Buck Malone.


  —No es mala idea —dijo el ganadero.


  En ese instante entraba el otro empleado de la Casa de Postas, el tal Slim. Era un hombre que andaba cansinamente, como si le costara un gran esfuerzo. Robert Jones se escapó de la mano de Glenn Foster y corrió hacia él, gritando:


  —¡Hay que avisar al sheriff! ¡Hay que avisar al sheriff! ¡Queremos protección durante esta noche! ¡Alguien nos quiere matar!


  —Oiga, ¿qué le pasa? ¿Se ha vuelto toco?


  —¡Nos van a matar! ¡Un loco anda suelto y nos va a matar!


  —Tranquilícese, Jones —se acercó a él Glenn Foster—. No va a pasar nada. Mi amigo Jim y yo nos encargaremos de ello. Pero desde luego no estaría de más avisar al sheriff local.


  A continuación, le expuso al tal Slim cómo estaban las cosas. Sobre todo, la posibilidad de que atentaran de nuevo contra ellos.


  —Amigos —les dijo gravemente el empleado de la Casa De Postas—, mucho me temo que no podremos avisar al sheriff.


  —¿Porqué?


  —Porque no lo hay.


  —¡Estamos perdidos! —gritó Robert Jones—. ¡Estamos perdidos!


  —¿Qué ocurre? —siguió preguntando el rubio.


  —Hace un par de dias nos quedamos sin sheriff.


  —Pero habrá al menos un ayudante.


  —También nos quedamos sin ayudantes.


  —Pero ¿qué ha sucedido exactamente?


  —El sheriff organizó una posse para terminar con una banda de cuatreros que asolaba la zona. Hubo una sangrien ta batalla, según la calificación de los que salvaron el pellejo, al pie de los montes Sandia. Entre los muertos, desgraciadamente, se contaban el sheriff y sus dos ayudantes.


  —¡Ese loco se saldrá con la suya! —volvió a gritar el comerciante en granos, dando saltitos de rana—. ¡Nos va a liquidara todos!


  Jim Murray se puso en pie y avanzó hacia el grupo formado por Slim, Roben Jones y Glenn Foster. Le puso una mano en el hombro a Jones.


  —No se preocupe, Jones. Y haga el favor de no poner nerviosos a los demás. Yo mantengo lo que antes le dijo mi amigo. El y yo nos ocuparemos de que no pase nada. Haremos turnos de guardia, ¿eh? ¿Está ya más tranquilo?


  Roben Jones refunfuñó algo prácticamente ininteligible.


  —¡La cena! —gritó entonces el empleado que había ido a prepararla. Su compañero fue hacia la cocina para ayudarle a servirla.


  Los dos jóvenes y Robert Jones regresaron a la mesa. Jim dijo:


  —Tampoco hay que pensar que la teoría de Jasper sea la buena. A lo mejor el tipo aprendió la lección cuando vio cómo habíamos tratado a su sicario camuflado de inocente capataz viajero.


  —¿Usted cree? —graznó el comerciante en granos—. Tal vez, haya cobrado más ansias asesinas hacia nosotros.


  —No seamos pesimistas. Jones. ¡Hummm! ¡Qué olorcillo más agradable viene hacia aqui!


  Los dos empleados de la Casa de Postas sirvieron con prontitud los platos. La cena transcurrió casi en silencio, salvo algunas intentonas por parte del rubio Glenn de levantar los ánimos. Como el tal Slim no habia tenido tiempo antes de mostrarles las habitaciones, fue entonces, al terminar de comer, cuando lo hizo. Las habitaciones se encontraban en el interior —no había aquí piso superior—y eran cuatro, con dos camastros en cada una. Por supuesto, la mujer ocupó una habitación para ella sola. Robert Jones y Buck Malone se acomodaron en otra. Clive Jasper en una tercera. Y los dos jóvenes en la cuarta y última. Glenn Foster decidió hacer la primera guardia y por tanto Jim Murray se quedó ya en la habitación.


  El rubio, en un principio, estuvo departiendo a ratos con los dos empleados, mientras éstos retiraban el servicio de la mesa y luego fregaban. Más tarde se quedó solo, puertas y ventanas cerradas, la luz de los quinqués apagada, echado entre dos sillas, el revólver sobre el bajo vientre. los ojos semicerrados, los oídos alerta. Por un instante pensó en su amigo Jim e imaginó lo que estaría haciendo.


  Jim Murray salió de puntillas, cerrando la puerta de su habitación cuidadosamente. Llegó hasta el quinqué que mantenía en penumbra aquel corto y espacioso corredor, y redujo su Ilamita a casi nada. Luego, avanzó según el plano mental que se había anteriormente trazado. Se detuvo, tomó aire, abrió una puerta y entró.


  El interior estaba completamente a oscuras. Hasta sus oidos llegó una ligera respiración. Sonrió, encendiendo un fósforo que rascó contra el tacón de su bota. Acto seguido vio la forma de la mujer tumbada en la cama, durmiendo apaciblemente, pero no dijo nada. Buscó el quinqué, lo encontró y lo encendió.


  —¡Oh! —exclamó entonces.


  Sharon Mclntire despertó como si hubiera escuchado un disparo. Se encontró con la mirada sorprendida y temerosa de Jim Murray.


  —¡Sharon! —exclamó a continuación.


  —Pero ¿qué hace usted aquí? —inquirió ella, tirando dé la sábana hacia su cuello.


  —Crei que ésta era mi habitación. Fui al lavabo y... Como estaba a oscuras el corredor, me he confundido. Estas habitaciones son prácticamente iguales unas a otras. Incluso el quinqué estaba en el mismo sitio. Lo encendí... ¡y la vi!


  —¡Váyaseahora mismo!


  —¡Si, sí, cómo no! De veras que lamento esto. Le ruego que me disculpe.


  —Está disculpado. Todos nos podemos equivocar. Ahora márchese.


  —Perdóneme, ¿eh?, perdóneme —le hizo una reverencia con la cabeza, aún sin irse.


  —Esto no hubiera sucedido si estas puertas fueran como Dios manda, con cerrojo interior —se lamentó ella.


  —Tiene toda la razón.


  El dio un paso al frente.


  —Le dije que se fuera.


  —Eso hago —dio otro paso—. Me voy hacia usted.


  —¿Qué? —parpadeó ella, incrédula.


  —Desde que me dijo que era arqueóloga, la admiro profundamente, Sharon —avanzó de nuevo.


  —¿Qué tonterías dice?


  —Me gustan las mujeres libres, con personalidad propia, que aman vivir su vida... —llegó Jim murray hasta la cama.


  —¿Y que tiene eso que ver conmigo?


  —Usted es una de esas mujeres.


  —No me conoce aún lo suficiente...


  —Eso se puede subsanar en seguida —se sentó en un borde de la cama y alargó los brazos.


  —¡Oiga!


  —Quiero conocerla mejor.


  —Pero ¿qué le pasa, señor Murray? ¿Le ha sentado mal la cena? ¡Márchese!


  —Jim para usted. Recuérdelo.


  —¡Fuera de esta habitación!


  —Sólo con usted.


  —¡Delira!


  —¿Cómo no voy a hacerlo, teniéndola tan cerca? ¡Oh, Sharon, es usted preciosa!


  Y ahora una mano de él alcanzó por fin el sedoso cabello de ella, acariciándolo, para luego llegar a su mejilla y atraer aquel bello rostro hacia si. Ella se dejó hacer, como hipnotizada por el momento. Cuando despertó ya era demasiado tarde para gritar porque sus labios habían sido apresados por los de él y también para tirarle de los cabellos o golpearle con los puños porque aquello le estaba empezando a gustar, porque sus labios ya no se estaban quietos, tampoco su lengua, y algo nuevo, una extraña pasión, comenzaba a abrirse paso dentro de si, llevándola a una vorágine, a un desatado frenesí. Cuando una lucecita de conciencia se encendió en su cerebro, se encontró desnuda y excitada, con todo su majestuoso cuerpo palpitando como un solo corazón, ansioso por recibir la penetración de él, y sólo se le ocurrió decir:


  —Huelo mal.


  Jim Murray se detuvo, sorprendido por aquellas palabras.


  —¿Qué?


  —Huelo mal. Como si se estuviera que...


  No terminó la frase. De pronto, escucharon la chillona voz de Robert Jones, el comerciante en granos:


  —¡Fuego! ¡Fuego! ¡La casa está ardiendo por los cuatro costados! ¡Nos quemarán vivos! ¡Fuego! ¡Fuego!


   


   


   


   




  CAPITULO VI


   


  El fulano del brazo izquierdo herido, inútil por el momento, respondía al nombre de Gary Hogan y había mantenido desde su mayoría de edad —de eso hacía una docena de años—estrechas relaciones con la ley. Cárceles, salas de tribunales, jueces, sheriffs, agentes federales, marshals, todos sabian algo de él... y desde luego nada bueno ni recomendable.


  Ahora, acompañado por el tipo que habia contratado junto con Perkins en Las Nutrias, en la orilla oriental del Río Grande, antes de llegar a Belén, y protegidos por las sombras de la noche, habían llegado hasta la Casa de Postas de Albuquerque. Cada uno de ellos llevaba dos latas y cualquier lawman que los hubiera visto habría jurado sobre su estrella que nada bueno debían proponerse.


  Asi era, en efecto.


  Comprobaron que nadie habia por los alrededores y entonces comenzaron a rodear el edificio, cada uno, por un lado, para encontrarse más tarde en el punto diamctralmente opuesto. Lo malo es que por el camino iban dejando un reguero... de petróleo.


  Cuando se encontraron, las latas estaban vacias y en los labios de Gary Hogan se dibujaba una maquiavélica sonrisa.


  El otro, un joven espigado llamado Harlan, rascó un fósforo en la uña de.su pulgar.


  —¿Ya, jefe? —preguntó.


  —Sí, muchacho.


  Riendo. Harlan dejó caer la cerilla. El fuego se propagó con una gran rapidez, envolviendo con sus llamas a la Casa de Postas.


  —¡Tú quédate aqui! —Te ordenó Gary Hogan—. ¡Yo me colocaré atrás! ¡Y cuando salgan...!


  —Si es que salen.


  —Será como la caza del pato.


  —La caza del pato achicharrado.


  Los dos se separaron, muy sonrientes, muy seguros de su triunfo, yendo a buscar unos buenos puestos de observación.


   


  * * *


   


  —¡Hay que salir de este infierno o moriremos abrasados! —gritó Slim, abriendo la puerta principal y cruzando la cortina de, fuego con un brazo sobre los ojos. Al instante siguiente, cuando ya se preparaba el otro empleado de la Casa de Postas para hacer lo mismo, escucharon un disparo y un gemido de muerte.


  Una ráfaga de terror sacudió a todos los presentes, al comprender el significado de aquello.


  —¡Slim! —aulló su compañero, que al momento había reconocido su voz.


  —¡Nos están esperando fuera! —rugió el ganadero.


  —¡Es el final! —chilló Robert Jones, comenzando a temblar—. ¡Es el final! ¡Oh, Louise, ya no te veré más! ¡Y tampoco a los niños! Jim Murray fue el primero en sobreponerse:


  —¿Hay otra salida? —preguntó.


  —Si. en la parte posterior.


  —¡Vamos allá!


  Todos corrieron, siguiendo al empleado de la Casa de Postas. Este fue quien abrió la puerta de un patadón. La temperatura subia por momentos y el olor a madera quemada se hacia casi insoportable. Todos se quedaron mirando el hueco de fuego voraz, entre las toses de algunos. Cada uno de ellos habia llegado a la misma conclusión: alguien podía encontrarse también al otro lado, dispuesto a hacerles un relleno de plomo.


  —¿Quién...? —balbució Buck Malone.


  Se miraron entre si. Dudaron. Y el fuego, las llamas continuaron avanzando, comiendo madera y cerrándoles el círculo. La techumbre pronto amenazaría con caerse, derrumbarse sobre ellos.


  ¿Morir achicharrados o...?


  Jim Murray pensó con rapidez.


  —Aqui sólo hay este agujero. No existen ventanas, ningún otro hueco que dé al exterior. Es muy fácil que nos cacen sin darnos siquiera una oportunidad. ¡Volvamos con Glenn!


  Fueron tras él, y muy oportunamente porque en esos momentos una parte del techo de aquel lado se vino abajo con gran estrépito.


  —¿Qué? —preguntó el rubio al verles.


  —No lo hemos intentado. Es de suponer que allí habrá alguien emboscado, esperando.


  —¿Entonces...?


  —Estamos en un grave aprieto, pero he pensado algo.


  —Date prisa o...


  —Usted, amigo —se dirigió al empleado de la Casa de Postas—. ¡Traiga todas las armas que tenga! ¡Rápido!


  —¡Sí, señor!


  Volvió al instante, acompañado de dos revólveres y de dos rifles.


  —¡Cuatro armas! ¡Estupendo, ya que Jasper tiene la suya! ¡Tome cada uno de ustedes una!


  —Pero... —empezó a protestar Robert Jones.


  —¡Aunque no sepan manejarla! ¡Vamos! ¡Y ahora, tres en cada ventana! ¡Y disparen sin cesar procurando barrer toda la zona frontera a este edificio! ¡Que no se puedan asomar ni las ratas!


  —Jim, muchacho —dijo Glenn—. No es justo que tú corras el riesgo porque si. Juguémoslo a cara o cruz.


  —Esto es idea mia. Yo apechugaré, por tanto, con sus riesgos. ¡Vamos!


  Cada uno fue a su puesto.


  —¡Rompan los cristales para llamar su atención!


  Lo hicieron.


  —¿Listos? ¡Fuégo a discreción!


  Toda una descarga cerrada sonó a continuación. Jim Murray salió disparado al tiempo que parte de la techumbre de la estancia se derrumbaba entre chisporroteos.


  El joven fue a parar junto al cadáver de Slim, inmóvil sobre el polvo. El fuego graneado que partía de las ventanas convertía todo el porche frontero en una zona mortal de necesidad. Las balas se incrustaban en la madera de las paredes, o rompían cristales, o rebotaban con trágico silbido.


  Jim Murray no tuvo que esperar nada para tener noticias de su enemigo. Al momento de tumbarse junto al cadáver todavía caliente de Slim, un par de abejorros de plomo buscaron su carne, no encontrándola por poco. En cambio, él sí encontró a su enemigo. Los fogonazos le delataron. Era lo que estaba esperando.


  Su revólver vomitó fuego y plomo contra los dos barriles que había a su izquierda, al final del porche. Allí se había ocultado el tipo.


  Los barriles quedaron agujereados, escapándose por ellos chorriios de un líquido oscuro. De pronto, unas manos rodearon uno de aquellos barriles, moviéndolo y dejando ver poco a poco una figura encogida, de rodillas, que en seguida se vino hacia adelante, de bruces, cayendo del porche a la calzada. Quedó en una postura grotesca y aún tuvo fuerzas para llevarse una mano húmeda y sucia de polvo a la vez a los labios.


  —Vino de California —murmuró Harlan, el joven espigado, y entonces se murió.


  Para ese momento ya Jim Murray estaba gritando para que salieran los demás.


  E1 primero fue el rubio Glenn, y los dos corrieron en seguida hacia la parte posterior.


  Se detuvieron en la esquina, conteniendo el aliento, el revólver presto. Jim Murray asomó poco a poco la cabeza, con extrema precaución.


  Una bala le saludó, estando a punto de llevársele la nariz.


  —¡Ve por el otro lado, maldita sea! —le chilló a su amigo, fastidiado por el error cometido.


  Pero ya era tarde.


  Gary Hogan, muy atento a cuanto sucedía en su parcela, le había localizado gracias a la sombra proyectada en el suelo. en diagonal, y hacia ese lugar había disparado nada más verle asomar. Ahora sabia que de nuevo había perdido y que lo mejor seria poner tierra por medio. Disparó varias veces más hacia la esquina, salió de su escondite y echó a correr.


  Cuando Jim Murray dio el paso definitivo al frente, poniéndose al descubierto, ya el otro doblaba una esquina, desapareciendo. Y la llegada de Glenn por el otro lado resultó, por tanto, excesivamente tardia.


  La Casa de Postas, de pronto, se vino abajo estrepitosamente, organizando una gran humareda negra, densa, mientras los restos seguían siendo pasto de las llamas.


  Los dos jóvenes llegaron junto a los demás con cara de circunstancias.


  —Ya le he hechado un vistazo a ese tipo de ahí —señaló el ganadero—y no se trata del hombre del brazo izquierdo herido.


  —Entonces era el que cubría la parte posterior —dedujo Buck Malone.


  —¿Qué? —brillaron los ojillos del comerciante en granos—. ¿Le dieron?


  Jim Murray se rascó una patilla con el cañón de su revólver y dijo secamente:


  —No. Se escapó.


  Robert Jones ya no pudo soportar más emociones y de repente se desmayó. Gracias a que el ganadero Jasper estaba atento no dio con sus huesos en el suelo.


  —¡Y hemos perdido todas nuestras cosas! —se lamentó Buck Malone, mirando apenadamente cómo se consumía lo que restaba.


  Mucha gente estaba acudiendo al lugar, un tanto a las afueras de la ciudad, entre cuadras, corralizas, almacenes de granos. El empleado de la Casa de Postas comenzó a dar explicaciones a los recién llegados.


  —Creo que seria conveniente que buscáramos un hotel para pasar el resto de la noche —sugirió Jim Murray.


  Estuvieron de acuerdo. Y todos, como una columna de derrotados, empezaron a desfilar hacia el centro de la ciudad, Clive Jasper llevando en brazos al insignificante Robert Jones. Pronto se unió a ellos, gracias a una corta carrera, el empleado de la Casa de Postas.


  —Habrá que avisar al enterrador.


  —Ya acudirá —dijo Buck Malone.


  —Quiero que mi compañero tenga un buen entierro.


  —Claro. Es verdad.


  —¿Qué hotel nos recomienda, amigo? —le preguntó Glenn.


  —El Bernalillo. —Y a continuación les indicó cómo llegar a él—. Bueno —agregó—, mañana acudan al amanecer a la Casa de Postas. Yo les tendré preparado el vehículo. Me voy por aquí. La casa del enterrador está por este lado.


  —¿Y dónde va a dormir? —le preguntó la mujer.


  —Tengo un sobrino. Iré a su casa.


  —Está bien. Buenas noches, si es que acaban por serlo.


  —Eso espero, señorita. Adiós. Hasta mañana.


  El grupo llegó al fin hasta el hotel Bernalillo. Había habitaciones y no hubo inconvenientes a la hora de pagar pues todos llevaban dinero encima. Robert Jones ya se había recuperado, aunque estaba bastante pálido y demacrado.


  —¡Esc hombre seguirá persiguiéndonos! —no cesaba de exclamar—. ¡Nos seguirá persiguiendo hasta enviarnos a todos a la tumba!


  —Cállese ya, Jones —le ordenó duramente el rubio—. Les está haciendo un flaco favor a sus compañeros, metiéndoles miedo en el cuerpo.


  —¡Yo estoy aterrorizado!


  —¡Pues cómase usted solo su terror!


  —No... no creo que pueda dormir solo... —balbució mirando suplicante a todos.


  —Yo dormiré con usted —se ofreció Buck Malone—. Ya lo estábamos haciendo juntos en la Casa de Postas.


  —¿Y si ese loco le pega fuego al hotel?


  —¡Cierre el pico, idiota! —estalló Glenn—. ¡Asuste también a los rccepcionistas del hotel y verá dónde duerme esta noche! ¡Vayamos arriba!


  Ocuparon cuatro habitaciones, igual que en la Casa de Postas.


  —¿A qué crees que viene todo esto? —le preguntó Jim a su amigo, dejándose caer vestido sobre la cama.


  —Ya lo dijo Jasper.


  —Hum.


  —No se me ocurre otra cosa.


  —Desde luego, no busca nada de la diligencia. Podía muy bien, tranquilamente, sin que nadie le molestara, haber llegado hasta el vehículo y buscar lo que quisiera.


  —Ni tampoco busca nada de ningún viajero —agregó el rubio, también echado sobre la cama—, porque sino no los hubiera querido quemar vivos.


  —Por tamo, queda descartada la mercancía de valor.


  —Y también el secuestro.


  —Por tanto, parece ser que sólo quiere matarlos.


  —Eso es.


  —La teoría de Jasper...


  —Ya te lo dije. Una venganza.


  —Pero los culpables de las muertes de sus compañeros fuimos nosotros, no los viajeros.


  —A todos nos debe considerar culpables.


  —¡Extraño tipo!


  —Me pregunto qué nueva maquinación le danzará por la cabeza.


  —Ya lo sabremos. ¿Dormimos?


  —Aún no me has dicho cómo te fue con la trigueña. ¿Puedo entrar en el juego o es sólo camp...? Jim, ¿me escuchas? ¡Maldito seas!


   


   


   




  CAPITULO VII


   


  Hubo un hecho curioso al día siguiente, cuando se presentaron en la derruida y quemada Casa de Postas. Junto a la diligencia ya preparada —por supuesto, el fuego no había afectado a los establos donde se hallaban caballos y vehículo— se encontraba un nuevo viajero que les presentó el empleado que había quedado con vida.


  El nuevo viajero era un hombre de mediana edad, estatura más bien elevada, delgado y con una vestimenta ciertamente elegante. Dijo llamarse Brian Hutton y ser jugador profesional. Pero eso casi nadie se lo creyó. Todos le miraron con desconfianza, con recelo, recordando al tal Perkins, y el trayecto hasta Santa Fe se convirtió en un tenso silencio y una vigilancia constante hacia el elegante.


  La llegada a Santa Fe, cuando el sol del mediodía hacia de las suyas convirtiendo la tierra casi en un brasero, fue un alivio para todos ellos.


  Robert Jones pudo abrazar a su esposa e hijos, que allí le esperaban. Buck Malone y Clive Jasper se unieron a Jim y Glenn para informar detalladamente de cuanto había sucedido durante el viaje al sheriff, que también se encontraba allí. Brian Hutton, el elegante, fue el primero en alejarse de la Casa de Postas, portando su maletín. Y Sharon McIntire re-


  cibió la bienvenida de un par de hombres que se acercaron a ella.


  —Señorita McIntire —le dijo uno de ellos, alto, corpulento, de unos cuarenta años de edad. Se trataba de Amos Reynolds, el capataz del rancho, a quien ya conocía de sus anteriores estancias o visitas en el rancho—. El señor Lewis Johnson, actual abogado de su tio —presentó al otro—. Es hijo de Art Johnson, quien antes llevaba las cosas de su tio.


  El hombre de leyes tendría a lo sumo treinta años, enjuto, de mirada inteligente y pelo ensortijado. También estrechó su mano.


  —Creo que podríamos ir a almorzar —propuso el abogado—. Así, tanto Reynolds como yo la pondremos al día respecto a todas las cosas de su tio.


  —Aún no se ha hecho la lectura del testamento —objetó ella.


  —Pero está claro, señorita, que será usted quien heredará todo. El señor Jordán no tenia otra familia que usted.


  —¿Cuándo se va a realizar la lectura del testamento?


  —Ya estamos citados con el señor juez para mañana por la mañana, en su despacho.


  —Conforme.


  —¿No trae maletas?


  —Perdí la que traía. Ha sido un viaje muy accidentado. Ya les contaré...


  Al echar a andar se habían acercado al grupo formado por el sheriff los otros viajeros y los dos jóvenes. El de la placa saludó a los acompañantes de la mujer.


  —Estos son los hombres gracias a los cuales todos hemos llegado sanos y salvos —los presentó la mujer—. El abogado Johnson, el capataz Reynolds, al servicio de mi tío... Jim Murray y Glenn Foster.


  —Espero que volvamos a vernos, Sharon —dijo Jim, dándole la mano.


  —Sí... Adiós, Glenn.


  —Adiós.


  Se alejó acompañada del abogado y el capataz. Entonces se aproximó al grupo Robert Jones, ya más animado tras ver a su familia.


  —Sheriff Flanagan —le llamó por su nombre, ya que le conocía—. Tiene que poner sobre aviso a sus ayudantes acerca de la existencia de ese loco del brazo herido. Pudiera ser que estuviera ya en Santa Fe y tratara de ir eliminándonos.


  —No se preocupe, Jones. Haré todo lo humanamente posible para encontrarlo... si se halla aqui.


  —Ahora creo que podríamos ir a das oficinas de la compañía para resolver nuestro asunto económico —dijo Jim Murray.


  —Y que me compren un nuevo sombrero —agregó el rubio.


   


  * * *


   


  —Sharon...


  —Buenas noches, Jim. ¿Te ha sido fácil encontrar el rancho?


  —No ha habido gran dificultad, a pesar de ser de noche. Tus muchachos me dejaron pasar.


  —Estaban avisados respecto a ti. Bueno, entra. No te quedes ahi.


  La casa ranchera respiraba lujo por todos los lados. Richard B. Jordán se había gastado sus buenos dólares en que no fuera ni sencilla ni rústica, sino todo lo contrario. No tenia nada que envidiarle a muchas casas o mansiones del Este.


  —Ha sido una gran sorpresa recibir tu nota —comentó él por el camino, tras ella—. «Te invito a cenar en el rancho. Sharon». De verdad, no esperaba una cosa asi.


  Ella no dijo nada por el momento. Abrió una puerta y le invitó a pasar.


  Era un suntuoso comedor. Lo que más llamaba la atención era la mesa, lista para una cena para dos. Mantel bordado, cubiertos de plata, cristalería de precio, un candelabro...


  —Espero que esta noche estaremos solos y tranquilos —dijo ella al fin, con una sonrisa—. Sin entrometidos locos ni fuegos inoportunos.


  —Yo también espero eso —repuso él, tomándola por la cintura y depositando un breve beso en sus labios.


   


  * * *


   


  Glenn Foster, tras marcharse su amigo al rancho Jordán, decidió salir del hotel para dar una vuelta por la ciudad. Hacía una noche agradable, con un firmamento tachonado de rutilantes estrellas. Apetecía pasear, relajarse, dejar correr la imaginación.


  Otros tipos menos románticos preferían cosas distintas. Por ejemplo, abusar de una mujer.


  Sucedía en una calleja oscura, discreta y maloliente, en la zona norte de la ciudad, prácticamente en las afueras, adonde la habían llevado tras asaltarla en una esquina solitaria, cuatro calles más adelante, y haberle colocado un pañuelo como mordaza para que no pudiera gritar. Ahora, en aquel apartado lugar, se sentían más seguros para culminar su atropello.


  Fue una casualidad que Glenn Foster, en su paseo, apareciese por allí, silbando alegremente a la estrellas que le hacían guiños desde el cielo.


  Ellos y ella le oyeron. El rubio les vio.


  —¡Ey! ¿Qué hacen? —exclamó, aproximándose.


  —¡Maldito entrometido! —masculló uno de ellos.


  —¡Plomo con él! —sentenció rápidamente el otro, soltando a la mujer.


  Y no hubo más palabras. Tres manos buscaron las armas. Una fue la más veloz. Dos fogonazos cárdenos brotaron de ella, rompiendo el silencio del lugar.


  Los dos desaprensivos se contorsionaron trágicamente, los revólveres a medio desenfundar, para derrumbarse más tarde como pesados fardos.


  Glenn Foster corrió hacia la mujer sin preocuparse más por los tipos. Sabia que sus disparos habían sido mortales. La mujer se ponía en pie, los ojos aún velados por el miedo pasado. El rubio la despojó de la mordaza, quedándose con el pañuelo inconscientemente. Se fijó en ella con detenimiento. No era muy alta, si llenita, con abundantes curvas. Cabellos castaños, ojos color café y rostro sensual y atractivo. No debía contar más allá de los veinticuatro años.


  —¿Se encuentra bien, señorita?


  Ella se echó a sus brazos, rompiendo a llorar.


   


  * * *


   


  —Ha sido una exquisita cena —la tomó de la barbilla, besándola en los labios.


  —Entonces habrá que felicitar a la cocinera, que desde luego no soy yo. No se me da muy bien eso de cocinar.


  —Pero apuesto a que otras cosas si.


  —Cada uno tiene sus puntos fuertes y débiles.


  —Uno de tus puntos fuertes es lo hermosa que eres.


  Jim Murray continuó besándola, ahora más ardientemente, hasta encontrar la justa correspondencia por parte de ella. Allí, echados sobre el tapizado diván, permanecieron juntos, muy juntos, durante un buen rato, entretenidos en acariciarse, besarse, morderse cariñosamente...


  De pronto, sonó un carraspeo.


  Los dos respingaron, separándose.


  —¿Puedo retirar la mesa, señorita Mclntire? —preguntó una mujer de edad indefinida y entrada en carnes, sonriendo traviesamente.


  —Eee... Si, si, claro, señora Burbank.


  —Muy bien.


  La mujer comenzó a llevar cosas hacia la cocina ante la presencia inmóvil de los dos jóvenes.


  —Eeella es la cocinera —dijo Sharon Mclntire por decir algo y romper el silencio en una de las ocasiones en que la empleada de la casa estaba presente.


  —¡Oh! —hizo Jim Murray—. Felicidades, señora Burbank. Ha sido una cena excelente. Ojalá en todos los restaurantes sirvieran asi.


  —Gracias, señor.


  Terminó recogiendo el mantel, les dedicó una sonrisita de despedida y desapareció.


  Los dos se miraron a los ojos.


  Jim Murray se decidió a ponerse en pie. Ella le imitó. Las miradas continuaron fijas, como imantadas.


  —¿Estás pensando lo mismo que yo? —preguntó él.


  —Supongo que sí.


  Entonces, Jim Murray actuó con presteza y habilidad. Alargó los brazos y la tomó en volandas. Aproximó su rostro al de ella, besándola en el cuello y en el lóbulo de la oreja. Le susurró:


  —Tú dices.


  Ella le señaló la puerta de la derecha.


  La cruzaron y recorrieron un pasillo cubierto por una costosa alfombra hasta detenerse en la puerta del fondo.


  —Adelante —dijo ella, alargando una mano para mover la manija y abrir.


  Pasaron a una habitación que parecía el dormitorio de una reina. Estaba cuidado hasta el más mínimo de los detalles.


  —Este es el famoso dormitorio de las amiguitas de mi tio.


  —¿Amiguitas?


  —Ya te conté que mi tio era un solterón recalcitrante. Pero eso sí, tenía muchas amiguitas. Cuando alguna venia a pasar una temporada en el rancho, éste era su dormitorio. O, mejor dicho —sonrió—, su cuarto particular. Porque a la hora de dormir...


  —Entiendo.


  Jim Murray llegó hasta la majestuosa cama.


  —Entonces, no estará muy usada —comentó, depositando a Sharon sobre ella.


  Luego, las cosas fueron sucediendo con sencilla rapidez. Las ropas quedaron a los flancos de la cama, en desorden, conforme se las iban quitando y lanzando, y los cuerpos, desnudos y pletóricos, se encontraron en un primer contacto de conocimiento, de escarceo erótico y amoroso... hasta que ambos sintieron la necesidad de hacer aquello más intimo, más profundo.


  Fue entonces cuando ella murmuró:


  —He escuchado un ruido.


  El se detuvo.


  —¿Qué?


  —He escuchado un ruido. Parece como si...


  Antes de que acabara la frase, la puerta se abrió de golpe, saltando la cerradura, y un tipo con el brazo izquierdo pegado al cuerpo, como si lo tuviera herido, entró riendo y disparando como un loco.


   


   


   




  CAPITULO VIII


   


  —Así que se llama Betsy Sinclair...


  —Y usted Glenn Foster, ¿no?


  —Pero podemos tutearnos, ¿verdad?


  —Claro.


  —Entonces llámame Glenn.


  —Y tú a mí Betsy.


  Caminaban lentamente por las calles de Santa Fe, ya alejados del lugar de la trágica disputa. Allí habían quedado, junto a los muertos, un ayudante de sheriff y varios vecinos que habian acudido a los disparos. Las cosas se aclararon fácilmente y no hubo inconveniente en dejar marchar a los dos jóvenes.


  —¿Qué hacías por ahi? —preguntó él.


  —Estaba aburrida en casa y decidí salir a dar una vuelta.


  —No debiste alejarte tanto del centro de la ciudad...


  —No me alejé. Ellos fueron los que me alejaron, tras raptarme y amordazarme.


  —¿Eres de Santa Fe?


  —No.


  —¿De dónde?


  —De... Colorado Springs.


  —¿Y qué haces aquí?


  —Bueno, decidí cambiar de aires. He alquilado una casita. Santa Fe me gusta y tal vez me quede definitivamente.


  —¿No tienes familia?


  —No.


  —¿Y de qué vives?


  —Soy costurera.


  —¡Vaya!


  —Pero dejemos de hablar de mí. Dimc, ¿quién eres tú? —Un vagabundo del Oeste.


  —¿Un aventurero?


  —A veces, sí.


  —¿Tampoco tú tienes familia?


  —No.


  —¿Eres tejano?


  —Si.


  —Se nota en tu forma de hablar —rió ella, satisfecha de haberlo adivinado—. ¿Y por qué estás en Santa Fe?


  —Seria algo largo de contar.


  —¡Cuéntamelo!


  —No vale la pena.


  —¿Tal vez... una mujer?


  —En cierto modo, si.


  —¿Qué quieres decir exactamente?


  —Bueno, es un amigo mío quien va tras ella, y como yo voy con él...


  —Comprendo.


  —Supongo que ahora estarán juntos.


  —¿También a ti te gusta ella? ¿Estás celoso?


  —Es una mujer que no está nada mal.


  —¡Oh...!


  —Pero no, no le envidio. Tú también eres muy bella, Betsy.


  Ella le sonrió, agradecida.


  —¿Quieres tomar algo? —preguntó él—. ¡Te invito!


  —Los lugares ahora abiertos no creo que sean muy recomendables para entrar. Podría haber jaleo...


  —Yendo conmigo...


  —¿Por qué no vienes a mi casa? —le tomó por el brazo—. Te invito yo.


  Se miraron a los ojos.


  —De acuerdo —accedió él.


  —No estamos muy lejos. Vamos.


  Ella fue la que guió hasta un bloque de viviendas pequeñas, todas iguales, enjalbegadas y muy coquetas al menos desde el exterior. Betsy sacó una llave del bolsillo de su vestido y abrió.


  Entraron, abriendo ella camino.


  Fue entonces cuando apareció por una puerta un hombre, con un vaso mediado de licor en la diestra.


  —Bet... —empezó a decir, pero se calló automáticamente al ver al acompañante de la mujer.


  —¡Oh! —exclamó ella, sorprendida por aquella aparición.


  —¿Qué hace usted aquí? —arrugó el ceño Glenn.


  Todo sucedió con mucha rapidez. El hombre lanzó su vaso contra el rostro del rubio, quien no esperaba un ataque asi por parte de aquella persona. El vaso le dio fuertemente en plena cara, estallando en diminutos cristales que le produjeron pequeñas heridas que le hicieron sufrir aún más cuando quedaron impregnadas por el whisky. Se quedó momentáneamente ciego y esto lo aprovechó el otro para desenfundar su revólver y descargarle en el cráneo un par de culatazos. Luego, mientras Glenn Foster caia, miró fieramente a la mujer.


  —¡Idiota! —le espetó.


   


  * * *


  


  Las palabras de ella ya habian puesto puesto en guardia a Jim Murray, y por eso, cuando escuchó el ruido violento de la puerta ai abrirse, empujó a la muchacha hacia la derecha, mientras él se dejaba caer por el lado izquierdo de la cama... con toda intención porque allí estaba tirado su cinto con el revólver.


  El plomo de Gary Hogan barrió la cama, agujereando sábanas y colchón.


  Jim Murray ya tenia su revólver en la mano cuando el sorprendido Hogan buscaba los nuevos blancos.


  Se encontró con un par de postas en el pecho que lo empujaron hacia afuera, al tiempo que gritaba y disparaba, pero esto último ya sin control, con las ultimas fuerzas de la vida que se le escapaba.


  Jim Murray no se preocupó de vestirse. Se levantó de un salto y corrió hacia la puerta. Gary Hogan estaba muerto. Saltó por encima de él y caminó sigilosamente por el pasillo. La puerta que daba al comedor estaba entreabierta, pero no lo suficiente como para colarse por el hueco.


  —¡Gary no viene! —decía un tipo.


  —¡Vamos, date prisa! —le apremió el otro—. ¡Destroza cuanto veas! ¡Tiene que parecer la obra de unos ladrones asesinos!


  —¡Se escucharon demasiados disparos...!


  —¡No puede haber fallado! La sirvienta nos dijo que ella estaba en el dormitorio con un tipo alto y moreno que responde al nombre de Jim Murray. Entonces fue cuando a Hogan le entraron más ganas de ser el ejecutor, porque ese es uno de los tipos que le fastidiaron los otros asaltos. ¡No habrá tenido problemas! Si todavía no viene es porque debe estar admirando su obra... ¡Anda, sigue rompiendo cosas como si buscaras tesoros!


  Jim Murray, al observar que los tipos ya no continuaban hablando entre ellos, terminó de abrir la puerta, y entonces surgió lo imprevisto.


  Los goznes, mal engrasadosm chirriaron.


  Los dos fulanos que estaban dejando el comedor como si por allí hubiera pasado una manada de bisontes locos, miraron hacia la puerta. Ambos tenían las armas empuñadas, pues utilizaban las culatas para golpear y romper.


  —¿Gary...? —preguntó uno de ellos, rechoncho y bigotudo.


  No era Hogan. Lo supieron al momento y se movieron como felinos sin hacer caso a la voz conminatoria de Jim Murray:


  —¡Quietos!


  Cada uno buscó una buena posición para disparar. Jira Murray se vio en la necesidad de abrir fuego, tirando a matar. No se podía andar con florituras. Era su vida o la de ellos.


  —¡Condenado ti...! —masculló el alto y huesudo, y una bala le selló la boca para siempre.


  Su rechoncho y bigotudo compadre se ganó un plomo en los intestinos y otro en el pecho. Danzó dolorido y moribundo, disparando rabioso contra el suelo. Y por último se derrumbó de bruces.


  Jim Murray corrió entonces hacia la cocina. Dada la forma de actuar de aquella gentuza, temía lo peor.


  Y, desgraciadamente, no se equivocó. A la buena señora Burbank le habían rebanado el pescuezo. Toda ella flotaba sobre un charco de sangre.


  Regresó rápidamente al dormitorio. Sharon Mclntire ya se habia vestido y se encontraba muy pálida, con el revólver de Hogan en la diestra.


  —¡Jim! —exclamó, aliviada.


  Se abrazó a él, soltando el «Colt».


  —¿Quiénes eran? —preguntó luego—. ¿Has conocido a alguno? Este de la puerta podría ser muy bien...


  —Si —cabeceó él, comenzando a vestirse—. Ese es el que nos hizo la vida imposible durante el viaje. El del brazo herido. Coincide también con la descripción que recogimos en Socorro.


  —Pero, ¿por qué ha venido aquí? ¿Pensaba ir matándonos uno a uno? ¡Oh, no! —exclamó de pronto, llevándose las manos al rostro—. ¡A lo mejor ya hizo antes de las suyas en la ciudad!


  —No creo.


  —¿Porqué?


  —Escuché unas palabras la mar de interesantes. El tipo del brazo herido quería dar la impresión de que por aqui había pasado una banda de ladrones asesinos. Pero no tenia especial interés en robar. Sólo quería matar. Matar disfrazando los crímenes bajo la apariencia del robo. ¿Por qué? No lo sé exactamente. Pero lo que si está claro también es que sólo esperaban encontrarte a ti, no a mi. Por tanto, matarte a ti. Creo... creo que lo que verdaderamente ha buscado ese tipo todo el tiempo es liquidarte, Sharon.


   


  * * *


   


  —¡Idiota! —volvió a espetarle el hombre cuando ya ella había limpiado el piso de todo rastro de fragmentos de cristal y manchas de licor. El rubio continuaba abatido en un rincón.


  —Yo... yo no sabia...


  —¡Tú no sabias, tú no sabias! ¿Por qué saliste? ¿Qué mosca te picó?


  —Estaba sola y aburrida. Llevo tres dias prácticamente aquí encerrada. Quería estirar las piernas un poco. Hacia una buena noche y...


  —¡Tonterías de mujer! ¿No podías aguantar un poco más? ¿Acaso lo que te espera no merece ese sacrificio? ¡A punto has estado de echarlo todo a perder!


  —De verdad que no sabía que él era uno de los que...


  —Sí, si. Pero lo cierto es que te has dejado ver en su compañía, que ahora un ayudante del sheriff conoce tu existencia... ¡Has complicado las cosas, maldita sea!


  —Ya no tiene remedio.


  —¡Claro que no! ¡Ahora hay que pensar en alguna salida! ¡Qué inoportuna!


  —No sólo ha sido culpa mía, sino también tuya. ¿Por qué has venido aqui sin avisar? Si yo llego a saber que tú estabas aqui, no le hubiera invitado a venir...


  —¡Imbécil! ¡No quieras cargarme las culpas! ¡Tu obligación era estar aqui encerrada! Aunque él no hubiera entrado aquí, reconociéndome, tú ya te has dejado ver por una autoridad local.


  —Lo... lo siento.


  —Y si vine aqui es porque quería comunicarte que esta noche por fin va a terminar todo. Deseaba celebrarlo contigo —brillaron sus ojos.


  —Ya.


  —Hablé con Hogan seriamente. Le dije que ya no podía haber más fallos. Esta noche era la última oportunidad. Contrató a dos nuevos hombres y los tres partieron hacia el rancho. Será un trabajo fácil, la mujer estará sola y...


  —No.


  —¿Qué?


  —Habrá también un hombre.


  —¿Cómo...?


  —El me dijo que su amigo se había ido a pasar la noche con una mujer tras la que andaba. Sabiendo ahora quiénes son, deduzco que...


  —¡Maldito sea! —Masculló, furioso. Pero en seguida se repuso—: ¡Es igual! ¡Tres contra uno! ¡Y el factor sorpresa! ¡No, no fallarán!


  —¿Y qué vamos a hacer con él? —preguntó ella, señalando al rubio.


  —Nadie debe relacionarnos, preciosa. Nadie debe saber que tú y yo somos buenos amigos.


  —¿Y entonces...?


  —Habrá que deshacerse de él, es obvio.


  —Pero eso me traerá complicaciones. En cuanto lo descubran, vendrán por aquí a hacerme preguntas. Recuerdas al ayudante del sheriff...


  —Lo recuerdo, condenación, lo recuerdo —la miró con rabia—. ¡Cómo has complicado las cosas!


  —¿Qué haré?


  —Tendrás que disimular, y mentir, por supuesto. Te acompañó un rato y luego se despidió de ti. Ya no supiste más de él. Eres una costurera de Colorado Springs que se ha trasladado aquí. ¿Porqué? Por asuntos personales.


  —¿Y cuando se sepa que...?


  —Bien, esos eran tus asuntos personales. Venir a enterarte in situ de lo que pasaba. Nadie te relacionará con la muerte de Sharon Mclntire, obra de unos salteadores de ranchos. Ni tampoco con la de ese rubio, obra de un ladrón nocturno que lo acuchilló y robó.


  —Está bien.


  —Recuerda que siempre has de mostrarte serena y segura de ti misma. Y que todo este follón va a venir por tu culpa...


  —¿Cómo nos vamos a deshacer de él?


  —Esperaremos a la madrugada. Ahora podría alguien vernos sacarlo. Lo nevaremos a un callejón y allí lo dejaremos tirado, sin un centavo y bien apuñalado. Eso es lo que se ha ganado. Y ahora... vamos a disfrutar como cuando te visitaba en Colorado Springs, encanto.


   


  * * *


   


  Las naves de los vaqueros quedaban algo lejos de la casa ranchera y por eso hasta alli no llegó el ruido de los disparos. Jim Murray se presentó en ellos y los puso a todos en estado de alerta.


  —¿Y el capataz? —preguntó inmediatamente, al no ver por ningún lado a Amos Reynolds


  —Se fue a la ciudad —respondió uno.


  —Tiene una amiguila alli que lo trae de cabeza —agregó otro.


  Hubo comentarios y risas a continuación a costa del capataz. Jim Murray las corló al momento, pues la situación no estaba para bromas. Ya que faltaba Reynolds tomó él el mando. Ordenó a varios que tomaran sus caballos y fueran a comprobar si los compañeros que estaban de guardia continuaban en sus puestos. También que los restantes le acompañaran hasta la casa ranchera para sacar los cadáveres unos y otros para vigilar.


  De nuevo con la mujer, comentó:


  —Tu capataz no está.


  —Lo sé. Me pidió permiso para pasar la noche en la ciudad y se lo concedí.


  —¡Qué casualidad!


  —¿Estás sospechando de él?


  —Alguien debe estar detrás de todo esto, ¿no?


  Los cadáveres ya se encontraban fuera de la casa cuando regresaron varios cow-boys. Traían una reata de caballos tras ellos. Eran cinco monturas, tres vacías y las otras dos con un cuerpo cruzado sobre cada una.


  —Acuchillaron a Jack y Perry, los que vigilaban la entrada oeste —informó uno, secamente, con gesto hosco al igual que sus compañeros—. Y encontramos sus caballos tras unos arbustos cercanos a la casa.


  —Está bien. Lleven esos cadáveres con los otros.


  —Dos se quedaron sustituyendo a Jack y Perry.


  —Pueden retirarse, muchachos.


  Sharon Mclntire se acercó a él.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Tú te quedas aqui. Tus vaqueros te protegerán, por si acaso.


  —¿Y tú?


  —Voy a ir a la ciudad. Pienso que todo esto tiene algo que ver con tu herencia. Y la clave puede estar en el testamento. Hablaré con el sheriff y el juez.


  —¿A estas horas?


  —Si. Me ayudará Glenn...


   


   


   




  CAPITULO IX


   


  No encontró a su amigo Glenn en el hotel. Le imaginó por ahi, pasándolo bien con alguna saloon-girl. Asi que no iba a perder tiempo buscándolo a ciegas. Se presentó solo en la oficina del sheriff.


  Allí halló a un deputy. Era un joven alto y moreno como él. Fue quien le habló de Glenn:


  —Su amigo ha tenido una pelea esta noche.


  —¿Ah, sí?


  El ayudante del sheriff, que los conocía de haberles visto en compañía de su jefe por la tarde, le puso en antecedentes. —A saber, por dónde andará ahora...


  —En el informe que prepararé sobre el suceso está la dirección de esa chica. Si quiere ir...


  —No quiero perder más tiempo. A lo mejor no está con ella. También puedo arreglármelas solo. Quisiera ver a su jefe.


  —¿Es algo urgente?


  —Me temo que si. —Y a continuación le relató lo sucedido en el rancho Jordán.


  —¿Y usted cree que todo eso tiene relación con los constantes asaltos a ia diligencia?


  —Si. La prueba es que se trataba del mismo hombre siempre. El tipo del brazo herido. Buscaba matar a Sharon Mclntire, pero no de una forma directa, personal, que levantara sospechas y pudiera originar una encuesta o investigación. Por ello recurrieron a los asaltos, dispuestos a asesinar a todos los miembros de la diligencia. Entre ellos se encontraría Sharon Mclntire, un viajero más muerto. Y esta noche, como ya le he contado, hicieron un intento a la desesperada. ¿Qué hubiera pensado usted al encontrarse dos vigilantes muertos a cuchilladas, la cocinera degollada, Sharon Mclntire y yo cosidos a balazos y la casa vuelta del reves, sin un dólar, sin una joya...? Una banda de salteadores. ¡Pobre señorita Mclntire! ¡Mala suerte!


  —Hum... No suena del todo ilógico, Murray. Pero hay que probarlo.


  —El testamento puede darnos la solución.


  —¿El testamento?


  —Eso he dicho. Quisiera que su jefe me acompañara a ver al juez. Supongo que debe ser amigo suyo...


  —Sí. Pero perderemos tiempo si vamos a buscar a mi jefe.


  —¿Por qué?


  —El vive fuera de la ciudad. En la granja de su hermano. Es una forma también de evitar molestias —sonrió.


  —Ya entiendo.


  —Si quiere le acompaño yo, ésta es mi noche de guardia. Yo también conozco al juez Syrns.


  —Entonces, vamos.


  Cuando llegaron a la casa del juez y llamaron con el aldabón a la puerta, les abrió un hijo del dueño.


  —Hola, Matt, muchacho —le saludó el deputy—. Quisiéramos ver a tu padre.


  —Ya se acostó, Lang. Yo estaba leyendo un rato...


  —Pues necesitamos verle, Matt. Tendrás que molestarle. Es algo urgente.


  —De acuerdo, Lang. Pasen.


  Pasaron a un salón-biblioteca. Allí se acomodaron y aguardaron durante varios minutos.


  Clark Syms, el juez, apareció al fin, envuelto en un batin, el cabello revuelto y los ojos semicerrados.


  —¿Qué ocurre, Lang? —preguntó sin fijarse mucho en Jim Murray—. Esto no son horas, hombre.


  El deputy se disculpó, poniéndole acto seguido al corriente de lo que sucedía y también de lo que querían.


  —¡Estás loco, Langl ¡Eso no se puede hacer! ¡Me niego en redondo!


  El deputy miró a Jim.


  —Se tiene que hacer, juez —dijo Murray—. Ya han sucedido demasiadas muertes...


  —Tendrán que esperar a mañana por la mañana...


  —Tai vez para entonces sea demasiado tarde. La persona que dirige esto pronto sabrá que de nuevo ha fallado, al ver que el tipo del brazo herido no regresa para darle la buena nueva. Y posiblemente contrate a más gente, dispuesto a insistir. Tal vez la señorita Mclntire no llegue nunca a su despacho...


  —¡Rotundamente no! —sentenció el juez, mirándole retadoramente.


  —Bueno, tal vez no haga falta infringir ningún código, juez. ¿Conoce usted el contenido de ese testamento?


  —No. Se encargó de ello el difunto Art Johnson, que era el abogado de Jordán. Y aunque lo supiera, no se lo diría.


  —De acuerdo. Entonces actuaremos por las malas —Jim Murray exhibió su revólver en un alarde de rapidez—. Juez, vamos a su despacho...


  —¡Esto es un atropello! ¡Lang, no puedes consentir que...!


  —Deje caer su cinto. Lang —le ordenó Jim—. Y tome ese quinqué.


  El de la placa obedeció.


  —Y ahora, al despacho.


  El despacho era contiguo a aquel salón-biblioteca. El juez abrió una caja fuerte empotrada en la pared, tras un cuadro. Sacó un sobre lacrado. Dudó unos instantes con él en la mano, pero la dura voz de Jim Murray se impuso:


  —¡Abralo y lea su comenido!


  —¡Esto le va a acarrear muchos problemas...!


  —A veces hay que olvidar los formulismos. Las leyes han de tener flexibilidad, adaptarse a los casos, o sino se convierten en una dura dictadura. Me conformo con lo que venga si al menos con ello logro salvar una vida humana... ¡Adelante!


  El juez rasgó el sobre, extrajo su contenido y comenzó a leer:


  —Yo, Richard B. Jordán, en pleno uso de mis facultades y ante la...


  —¡Sáltese el rollo!


  ...Lego todos mis bienes a mi sobrina Sharon Mclntire, bajo una única condición. Hace muchos años tuve relaciones intimas con una mujer de baja condición social de Colorado Springs. Esta mujer quedó embarazada y tuvo una niña, a la que yo no quise reconocer como hija. Mi fama de hombre soltero independiente y mi buena posición social, me lo impidieron y me lo han seguido impidiendo todos estos años. De todas formas, para callarle la boca, le prometí una pensión fija de mil dólares mensuales. Ahora, una vez muerto, ya no me importa que esa muchacha tenga un padre y lleve mi nombre. Y esto es lo que deseo que haga mi sobrina Sharon: seguir pasándole la mensualidad de mil dólares y entregarle a mi abogado los papeles que adjunto para que tramite mi paternidad sobre esa muchacha. Con ello pido per...


  —Pero, ¿quién es esa muchacha? —le interrumpió Jim Murray—. ¡Mire los otros papeles!


  El juez lo hizo, interesado ya por aquella sorprendente revelación. ¡Quién iba a imaginar que el soltero y excéntrico de Richard B. Jordán tuviera una hija...! ¡Y luego estaba aquel asombroso testamento, tan excéntrico como él mismo, dejándole a la sobrina todos sus bienes y a la hija una mensualidad de mil dólares y un apellido! ¡Nunca habia estado en sus cabales!


  —Betsy Sinclair —encontró los datos al fin—. Costurera D Street, Colorado Springs, Colorado.


  —¡Betsy Sinclair! —exclamó Lang, respingando—. ¡Ese es el nombre que me dio la chica que iba con su amigo!


  


  * * *


   


  —¿Qué ocurre? —preguntó la joven, entreabriendo la puerta y asomando tímidamente el rostro.


  —Señorita Sinclair... —tomó la palabra el ayudante de sheriff—. ¿Se acuerda de mi?


  —¡Oh, sí! Esta noche, cuando...


  —Eso es —la cortó él con una sonrisa indefinida—. Desearíamos hablar con usted. ¿Podemos pasar?


  —Pues... Acabo de salir de la cama. No estoy presentable. ¿Qué pasa?


  —Es algo urgente y serio. Por favor...


  —Bueno... Esperen un momento que me eche algo por encima...


  Cerró la puerta y tardó un par de minutos en volver a aparecer. Ahora les franqueó el paso. Se cubría con una sencilla bata marrón.


  —Este hombre es Jim Murray —presentó el deputy—. Betsy Sinclair.


  —Hola —saludó el moreno.


  —El es amigo de Glen Foster, el hombre que la salvó... —Bue... buenas noches... —tragó saliva con dificultad. De pronto, comenzaron a sudarle las palmas de las manos y notó más acelerado su corazón. ¿Cómo podia estar allí el tal Jim Murray? Debería estar muerto. Pero no, estaba vivo. Eso quería decir que...


  —¿Tiene usted noticias de mi amigo?


  —Esto... Estuvimos paseando un rato, hasta que yo me tranquilicé totalmente. Luego él me acompañó hasta aquí y se despidió. Quedamos como buenos amigos.


  —¿Eso fue hace mucho tiempo?


  —Unas horas...


  —¡Qué extraño!


  —¿Por... porqué?


  —Pasé por el hotel y Glenn aún no había regresado. —Se... Se habrá entretenido... por ahí...


  —Eso supongo. Pero hablemos de otra cosa, señorita Sinclair. Hablemos de usted.


  —¿De... de mi...?


  —¿Se encuentra acaso mal?


  —¿Yo?


  —La observo muy nerviosa e indecisa.


  —El sueño...


  —Bien. Quisiéramos saber qué hace en Santa Fe.


  —He venido aqui a instalarme como costurera.


  —Costurera, ¿eh?


  —Si.


  —¿De dómde procede?


  —De Colorado Springs.


  —¿Tiene familia?


  —No.


  —¿Quiénes eran sus padres?


  —Pues...


  —Conteste, vamos. ¿Quién era su madre? ¿Cómo se llamaba y en qué trabajaba?


  —Sarah Sinclair. Y era costurera como yo.


  —¿Y qué me dice de su padre? O mejor, ¿cómo es que usted lleva el apellido de su madre?


  —Bueno, no conocí a mi padre.


  —¿Ni siquiera sabe quién es?


  —No.


  —¿Está segura?


  Ella se encaró entonces a Lang.


  —Señor deputy ¿a qué viene este interrogatorio? ¿Qué derecho tiene este hombre?


  —Estamos investigando unos crímenes, señorita.


  —¿Qué... qué crímenes? —volvió a mostrarse nerviosa.


  —Varios hombres asaltaron el rancho Jordán esta noche. Intentaron asesinar a la señorita Mclntire. ¿Sabe quién es la señorita Mclntire?


  —Nnno...


  —Es la heredera de Richard B. Jordan. ¿Sabe quién es Richard B. Jordán?


  —Nnno...


  —Y o creo que si.


  —¿Qué dice?


  —Richard B. Jordán era su padre —soltó Jim Murray, abruptamente.


  —¡No!


  —Si, señorita Sinclair. No hace falta que disimule. El le pasaba una mensualidad de mil dólares. Ya lo sabemos. El testamento desvela quién es usted.


  —Pero si hasta mañana... —se calló de pronto.


  —Lo sabía, ¿eh? —sonrió Jim Murray—. Hasta mañana no debía leerse.


  —Perdió, señorita Sinclair —dijo gravemente el deputy—. Tendrá que acompañarme...


  —¡No! ¡Yo no he hecho nada! ¡No he matado a nadie!


  —Pero ordenó matar —apuntó Jim Murray—. Y si bien no murió la persona que quería, si murieron otras. Esta noche, por ejemplo, tres inocentes. Dos vaqueros y una sencilla mujer.


  —¡Yo no he sido! ¡Yo no he sido! —estalló Betsy Sinclair en sollozos.


  Jim Murray intercambió una mirada con Lang. Era el momento de apretarle las clavijas. Era claro que todo aquel plan era demasiado para una vulgar costurera de Colorado Springs...


  —¿Quién, entonces, señorita Sinclair? —la atrapó por una muñeca el moreno, apretando—. ¿Ha habido otra persona colaborando con usted?


  Lloraba. Sólo lloraba


  —¡Míreme y conteste! —le exigió—. ¿Quién más está con usted?


  Ella alzó el rostro, surcado de lágrimas.


  —¡El...! ¡El lo planeó todo! ¡Me dijo que saldría bien...!


  —¿Quién?


  —¡Pero las cosas comenzaron a torcerse con la aparición de su amigo y usted...!


  —¿Quién?


  —¡No le debí hacer caso! ¡Tenia que haberme quedado en Colorado Springs!


  —Por última vez: ¡¿quién?!


  —¡Yo! —tronó una voz a sus espaldas, seguida de una ristra de disparos.


  Lá mujer chilló horrorizada, sintiendo las mordeduras del plomo en sus llenitas carnes. Lang, el deputy, se tambaleó a causa de una bala que le alcanzó un costado, el derecho, y ya fue incapaz de sacar. Jim Murray ya desenfundaba, convertido en un borrón por el suelo para no ofrecer un fácil blanco. Su revólver escupió hacia la figura del hombre que acababa de aparecer repartiendo la muerte. Una, dos, tres, hasta seis veces. El hombre aquel bailoteó al impacto de los plomos, los brazos encogidos, el cuello estirado, los ojos muy abiertos, estrellándose finalmente contra una pared y derrumbán-dose'muerto.


  Jim Murray se acercó a la mujer, caida en el suelo. Una débil luz palpitaba aún en sus pupilas. Balbuceó:


  —Su amigo... ahi...


  Señaló con un dedo hacia una puerta y ése fue su último esfuerzo. Expiró.


  Jim Murray corrió hacia el lugar indicado, sin preocuparse por el deputy, quien aún se sostenía en pie y no parecía muy malherido. Abrió y entró.


  —¡Glenn! —exclamó al ver a su amigo con la cara ensangrentada, atado y amordazado. Mientras le liberaba y atendía pensó que al menos había salvado una vida, una vida, apreciada, cosa que producía mayor satisfacción.


  Cuando salieron a la pieza principal de la vivienda, encontraron al deputy, con un brazo sobre el costado herido, mirando fijamente al hombre muerto. Exclamó:


  —¡Quién lo iba a imaginar! ¡El abogado Johnson!


   


   


   




  EPILOGO


   


  Hemos tenido que suponer el resto. Es claro que Art Johnson, al redactar el testamento de tu tío, se enteró de la existencia de esa hija, y por tanto, en alguna ocasión, lo debió contentar con su hijo. Y éste, hombre ambicioso, trazó un plan para hacerse con los bienes de Richard B. Jordán, aprovechando la muerte de su padre, el cual, según lo que me comentó Lang, era un hombre recto que nunca hubiera permitido tal atropello. Lo cierto es que Lewis Johnson trabó amistad con Betsy Sinclair y la convenció para llevar a cabo su sucio plan. Luego, una vez tú hubieras muerto, él se habría encargado de legalizar la situación de Betsy Sinclair, o Jordán, tal como habia dejado ordenado tu tío, con lo cual ella, tras una declaración de herederos, podía haber pasado a tomar posesión de los bienes de su padre... En fin, un feo asunto...


  —¿Qué te dijo el juez?


  —Sólo me puso una mulla. El sheriff y su ayudante intercedieron...


  —¿Y Glenn?


  —Reponiéndose. Está muy preocupado por su bello rostro...


  —No tiene que preocuparse tanto. Quede como quede, a las mexicanas le gustará. No abundan por ahí los hombres rubios como él.


  —Seguro que si. Pero yo no estoy muy convencido de que nos vaya la arqueología...


  —¿No, cariño?


  —Hummmm...


  —¿Qué dices ahora?


  —Tal vez... sí.


  —Aaahhh.


  —¡Oye!


  —¿Si?


  —¿No hueles nada?


  —No.


  —¿Tampoco oyes nada?


  —Tampoco.


  —¡Ahí voy!


   


   


  FIN
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